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DISCURSO ALEJANDRO LERROUX
El Gobierno impone á la mayoría y á la Cámara la expulsión del Diputado se ñ o r 
Fernández del Pozo.-Ineptitud ó|pardalidad del Tribunal Sopren^io.-Emplazamiento 
á los representantes del separatismo.-E! Gobierno se entrega á los que injurian á

la Patria.-La palabra del Conde...
I I * /  reglamento, el silencio con que-acogían y sigue pareciéndome, en aquel instante apre- '  ’ ’ ^ >
I Q V r ^ l l l O l O n  torios los dinutados an declaración, era señal ciada, alusión pei-soaul con amnio mortifican-

diputado.
Se discutió ayer en el Congreso el dicta- 

nién del Supremo, que proponía la anulaciún 
del acta de Gerona. Como estaba anunciada 
la intervención del Sr. Lerroux, kabía gran 
cxpectaciión. Los escaños, fueron llenándose 
a primera hora; las tribunas estaban abarro­
tadlas de público. Se presentía que, la se­
sión de ayer, aparte las emociones del mo­
mento, sería el anuncio de próximos sensa­
cionales debatea. Muy descontentadizo ha de 
ser quien diga que quedó defraudado.

La defensa del acta de Gerona, que s© arre­
bató inicuamente al Sr. Fernández del Pozo, 
fuó razonada primero, apasionada, después, 
gallardamente sostenida finalmente por el 
8r; Lerroux. El alegato de nuestro jefe, que 
tu\o los tres indicados aspectos, se completó 
con el elocuentísimo y documentado discurso 
del Sr. Fernández del Pozo. Con los elemen­
tos aportados ipor ambos á la vista sumarísi- 
ma de! acta de Gerona, se demostró que no 
anulaban una elección ©I Supremo y el Con­
greso, sino que desposeían á un diputado de 
la investidura parlamentiiria, honrosamente 
ganada m  la lucha- electoral.

Menudas 'tritdalos protestas, con funda­
mentos absurdos que no resisten la más some­
ra crítica, se formularon contra ol arta de 
Gerona. No hubo protesta.s en la.s elecciones; 
p>ero como la mayoría del diputado triunfan­
te sólo era de odho votos, se pensó después 
que sería cosa fácil regatearlos, y conseguir 
la anulación. Y  se trama la historia ab.surda 
de seis religiosos mauristas falsos, que visten 
fl traje talar, sin despertar la sospecha de 
nadie, para votar al candidato i'cpuhUcano. 
¡Oh imaginación de peliculeros colaborado­
res de la complacencia dcl Supremo y del Go­
bierno! Y, como hxiavía quedaba proclamado 
el triunfó del Sr. -Fernández del Pozo, se in­
ventan candidaturas—óuc aun existiendo ha. 
brían.sido legales—-c.n las que figuraba ant-e. 
puesto el candidato republicano al regiona'it:- 
la. i Estos son los tremendos -íúcios de nuli­
dad de las elecciones do írprona ! Fantasías 
ruines do los electoreros regionalistas, que 
contaban con la bcnevo-lcucia rip todos lo.- Po­
deres.

Sincera y enéglcíimente combatió nuestro 
querido jefe la obra del Tribuna] Supremo. 
Comenzó por aportar antecedentes, que no 
sirven de e'ogio al más alto Tribunal, y, con­
cretándose luego al caso electoral de Gerona, 
planteó el dilema de que se había pro<'edido 
con ineptitud ó (X>n parcialidad. V h> domos- 
tro. Tan burda es l;i trama urdida para despo­
seer á un distrito de su rcprcsen.tHCÍón y á 
un diputado.de su investidura, que pronto 'a 
Cámara, espiritualmcnte, estuvo al lado de 
los impugnadores dcl arbitrario dictamen. 
Pues, por si era poco la enormidad legal, el 
Sr. Lerroux puso de manifiesto, c<tn acentos 
patrióticos, lo que significaba en el orden de 
las ideas y aun c’cl interés nacional, el violen­
to despojo que se perpetró.

Si ayer, la Cámara, hubiera podido produ­
cirse libremente de la presión brutal de los 
cabecillas usufructuários d d  Poder, el señor 
Eernández del Pozo continuaría siendo dipu­
tado. por todos se creyó qtie había llegado el 
momento de la excepción antuiciada por el je­
fe del Gobierno; sobre todo cuando ol señor 
r.fOrroux, noble y gallardamente, declaró que 
<*1 conde de Tlonianonos, en ctonvcrsación par­
ticular, le había permitirlo abrigar tal espe­
ranza. Fué un momeaito de gran «cnsación. 
Habría bast.ido que alguien, con autoridad 
í n̂tre los monárquicos, insinuase la posibili­
dad de votar contra el dictamen, para'que 
la Cámara en pleno le. secundase. Se espera- 
b;L, en actitud cspc-ctante, una solución al 
Conflicto de conciencia. I'll Sr. Lerroux, apro­
vechó la oportunidad para proponer solucío- 
pes. No estaba el jefe d.'.d Gobierno en el 
Congreso, y había que cncoutrar medios de 
evitar que se consumase el despojo, sin que le 
precediese qna declaración categórica del Go­
bierno. Y en pie, buscando la salida dcl la­
berinto, se hallaba el Sr. Lerróux, cuando lle- 
RÓ el presidenttv del Consejo...

En un silencio solemne de Cámara y tribu- 
has. cl.Sr.^ F. êrroux, dirigiéndose aj conde de 
nomaiiones. le expuso svr conV'ncimiento de 
que el easo de e.'ccepc-ión había llegado. A fal­
la do otras pvuelias  ̂ que impedía'la severidad

del reglamento, el silencio con que' acogían 
todos los diputados su declaración, era señal 
de tácito a.sontimiento. El Sr. Lerroux, recor_ 
dó al coudü de Rom'anones lo que el día an­
terior le había dicho en la conversación sos­
tenida en el despacho de ministros. ¿ No ha­
bía llegado la ocasión de dejar en libertad á 
la mayoría? Se redobló la eSpectación cuan­
do el conde de Romanones se levantó á ha­
blar... Pero ya el jefe del Gobierno había vis­
to el'gesto del Sr. Dato; quizá en los pasi-

t-’, me eren en el caso de recocerla y recha 
zurla, Con una interrupción; que de otra ma- 
iieru lio tenía derecho á hacerlo. Leída des« 
pues Cu el discurso y. ya aisiadameme consi  ̂
derada, confieso públicamente, ¿orno es mi 
deber que no he podido encontrar ^n ella 
aquella alusivíu mortificante que, escuchada, 
lite parecía que envolvía.

Mi intervención en el acta que se. eat¿ 
discutien-’do la. encontraréi.s justificada, seño-

cil- . , , / j  , • ves diputados, si tenéis e,n cuenta cuál es mi
líos, alguien üCjo caer en sus oidog la nece-, posición U política de Cataluña y mi po- 
sidad de ejecutar al Sr. Fernandez oel Po- sicióu, además, con i-cUición a] interesado cii 
zo; y el conde de E.omanones, escudó en Su i esta acta, mi querido ámigo y correligionario
ausencia del debate, la resolución de aprobar , 
el dictamen. ¿Qué son, entonces, los minis_ J 
tros que sustituyen al jefe en el banco azul 1 
¿Figuras decorativas? ¿Ordenanzas del Go­
bierno incapaces d» transmitir al primer se- ■ 
cretario de despacho, el espíritu de la Cáma­
ra y  la síntesis de ¡os debates? ¡A  buena al-'* 
tura dejó ayer ©1 conde á Barroso y Ruíz J i­
ménez 1 i Buena almoneda hizo también de sq 
palabra el conde d© RotnanOnes! Ci0n razón, 
le d ijo  el Sr. Lerroux que, en lo sucesivo, 
para hablar con él, iría acompañado de un 
notario.

El despojo se consumó; pero durará poco 
la satisfacción al Gobierno; hasta que se con­
voquen nuevas <deccioncs. Ahora bion; al apo­
yar, oon su actitud servil^ el Gobierno al Tri­
bunal Supremo, liipo-tecó su independencia, y' 
Be atrajo la vigilancia recelosa del país, por 
que el Sr, Lerroux, bien claramente puso de 
manifiesto lo que significaba la anulación, d=i 
dictamen. De un lado, cim. el amáfto y la su- 
percliería, el regionalismo antipatriótico que 
injuria á España, y  pide plaza, como repre­
sentación del Estado Catalán, e i el C'Ongi'^so 
de la paz, quería hacer su cónrolice al Go­
bierno; del otro las izquierdas, asistidas por 
la razón y el derecho, con i>i pr<*BÍig;o de -S;-v 
el núcleo poderoso del esp i'Ii.'Iíst.'.c.-, de la uni­
dad nacional, en CatHluña  ̂ pc-dían justicia 
al Gobierno. Y éste, farruco anteayer, s© 
pi‘03ternó ante 'os tv-'U 1-ai-.-s ;í l.< fctria , sa­
crificando la ética, y la ley. ; En buenas c.ide- 
nas quedó prisiont-xo el Gobic/n" !

pero, .será todo inútil. El Sr. T erroux, em­
plazó á los rcgionalistaa para un gr.in dch.i- 
tc, en el que la patria tt’ndrá su -.erbo en el 
je fe  de] radicalismo e-spañoj. Allí-cstaríln to­
dos: reos y jueces. Reos, lo» rcgionalistaü, que 
buscan la exaltación de su grey con sofiamas 
separatistas; jueces, las izquierdas—, oon los 
radicales en la vanguardia—-quc, sobre laS 
idfa« políticas, harán la afirmación de su 
españolismo. Cbn dureza fustigó ayer el se­
ñor Lerroux aJ Tribunal Supremo y al Go­
bierno; pero serán truculeutas las Ügclacio- 
nes inexorables, con que quebrantará á 
mercaderes del templo. Y si ayer el Gobier­
no, pudo ejecutar á un diputado, despose­
yéndolo inicuamen-be del acta; mañana, no po­
drá ejecutar á la patria.. Cuando menos ha­
brá de ser el Cirineo, de quien la ha servido, 
/a sirve y la servirá, sin pensar que la tra ­
yectoria pueda Ser de sacrific-io.

Ayer—y éste- es el resumen de la jornada— 
no se aprobó un dictamen; se atracó á un 
diputado, arrebatándole ©i acta.
y  ii i .a ■ II» ir»rt

l i M  i  I .  k m .
JUSTÍFICA'NDO LA INTERVENGiO N. — 

PARQUEDAD Y ECONOMIA
El señor LERROtJX: Me parece uue las ci -̂ 

ciinstaiicias e-íccpcionalea parque atravesamos 
impom-n á los hombres públicos,' en su nece­
saria actuación, parquedad y economía; par- 
queihid en el uso de la palabra y economía en 
el empleo dei tiempo, si-ellos son oradoies. 
Por esta causa 'ne he abstenido yo, basta 
ahora, de iuterveuir eu las discusiones habidas 
en la Junta de diputados. Por̂  esta misma cau­
sa yo no intervine en aquella especie de «ba­
tuda-) que anteayer se celebró en e] Congreso, 
durante la cual .diferentes oradores expusie­
ron su criterio á propósifii de la edad ó de] 
derecho y capacidad de los que no tienen vein­
ticinco años y han venido proclamados dipu­
tados; no por c-aiecer de irriterio respecto á 
e.stbk cuestión; porque, después de escuchar á 
los que el suyo expusieron, yo bul-íe.se pínlido 
decir algo que se apartase, en •genera}, de 
toJo lo que aquí se manifestó. Por esta mis* 
ma. causa, digo á mi distinguido amigo (de 
quien guardo grato recuerdo', porque en au­
sencia mía defendió aquí mi dei'echo) ©1 señor 
Alcalá Zamora, que no extrañe si no recojo 
su alusión, á pesar de haberlo anunciado el 
otro día; i>ei'o además, en este asjjecio, ül>ede- 
cc mi silencio á otras razones,

Cuando,1© escuché en <'l día que,hizo uso de 
b- jialabra elocuentemente, por e] matiz qnc 
en ella puso, por rl gesto, por ]a oportunidad 

encajó la frase que á mí nic pai-rrí.-i.

v.\ Sr. Fernández del Pozo, que no milita cier­
tamente. en el Fartido que tengo el honor de 
dirigir y que además no fué en la 'actual lu­
cha c-lectoral intensamente, calurosamente, 
asistido por mi apoyo personal, siquiera en la 
lucha ©lectora! que se mantuvo t:n Gerona io 
fuese ardorosamente por mis correligionarios, 
los republicanos radicales del aquel distrito.

Hay* en esta lucha a’.go que hacía necesaria 
mi intervención; no parezca inmoderado atan 
de exhibición, ni de apresurarme á intervenir 
en estos debates el que yo tome la palabra. 
Es que e.ota cuestión tiene algo d.; represen­
tativa, porque aquí luchan, frente á frente, 
sin que parezca por eso desdén para la repre­
sentación del partido tradicionalista que la 
tuvo en aquella elección, toda la Liga regio- 
nafista y todo el partido republicano'de Ca­
taluña; pudiera (le-_;r aún más: toda la Liga 
regioualista y todos los demás partidos que 
lio militan en la Liga regionalista.

DERECHO DE CRITICA CONTRA EL 
TRIBUNAL SUPREMO

Al ímtar de esl© aVanío, nt» puedo eximir­
me del deber que pudiera parecer hurtarme 
á la respon.sabJÜd.'id que valientemente han 
arrostrado otros, de KXJUparme del Tribunal 
Supremo. Clavo está que pudiera inhibirme, 
alegando mi incompetencia; pero formo parte 
dei Congreso ó de la J unta de Diputados, y 
á.este título, yo_tengo derecho á juzgar ios 
actos de aquel Tribunal, á quien se le conce­
dió por la ley ©I dert'cho de examinar y die- 
taniinar sobre.Jas actas de diputados que traen 
protestas.

Yo quiero recordaros, señores diputados, 
que no ha éido precisamente de los bancos de 
esta oposición de donde han salido los ataques 
más virulentos, que virulentos y apasionados 
han sido, contra eJ Tribunal Supremo; que 
han salido de las representaciones de tocios 
los demás partidos ji'ilítico.s que aquí la tic- 

y  Q'it: la's raás ardorosas y aun lan más

se_ obtuvo del Tribunal Supremo, por no su- , sentencias y con todas las pretemsioues de oo.. 
frir sus consecuencias con una permanencia en  ̂ sa qu© ha sido juzgada, sipo conjo aencilloa 
la cárcel que no roo era muy grata, porque  ̂ dictámenes que pueden discutirse. Desde el 
no estaba en la época da mis luchas heroicas, | raomcnto en q-uo esos Gobiernos de abogado» 
(Rumore.s), tuvé que ausentarme de España, ' se empeñan en manifestar un respeto exceai- 
yendo á la eniigrac-ón durante cerca de dos ; vo, qu© pasa d© los límites de lo tolerabl© 
afio.s. , ' )jara entrar en ios de la adulación, es meneS-
EL ALTO TRIBUNAL NO LE MERECE | ter que alguien, aunque sea amparándo- 

NINGUN RESPETO { se en la inmunidad que le da e] wrgo—por-
I’ ítra justificar el que  ̂ con todo respeto á [ hue fuera de aquí sin eSa inmunidad ya se

las personas, yo no s© lo; tengo, en absoluto, | guardaría muy bien, o.ue ya sabemos como
de ninguna clase, al Tribunal Supremo, ne > la.s gastan los adminisfradórcg de la justicia
de añadir algunos otros antcced.mtes que s© 1 cuando se sienten ofendidos—diga la -verdad,

, herbó míKiir-ívs V,-.. «1 primer día dcl ó lo que sincera y honradamen,te cree qu© es

nen.
proceso y que c.^stigó con una condena ©n tér- 
mayoría. Yo hc.9Íclo aquí acusar al Tribunal 
Supremo, ó por fb menos al de las actas pro­
testadas, compuesto de magistrados de aquél, 
de incompetencia, de falta de fijeza de crite­
rio en sus juicios, y  aun parece que todaví.i 
resuenan, porque aquí ocurrió anteayer, con 
acentos verdaderamente tremendos, las fra­
ses de un señor diputado—-que no recuerdo 
quién era, porque recuerdo.el hedió, pepo la 
persona, no—, el cual decía elocuentemente 
que, si se hubiese tratado de un juez munici­
pal y  no del Tribunal Supremo,* incluso po­
dría hablarse impuncmente„de prevaricación.

De modo, que si aquí s© ha dicho todo con­
tra el Tribunal Supremo, yo tengo derecho 
también, sin que pírezca especial falta de 
respeto, agravada 'por mi incompetencia,‘'-á 
decir mi juicio respecto á la manera de ac­
tuar el Tribunal Supremo, en relación con las 
acbah de diputados.

Y cuenta, no sé sí para que yo no pueda 
ser recusado por quien, á bien lo tenga, y para 
reforzar mi autoridad, que yo .soy aquel dipu­
tado que en una que puede llamarse famosa 
sesión permanente, á propósito d© ¡os suplica­
torios, despué.s'de largas horas <je permane­
cer aquí, tuve el honor de proponer, haciendo 
seucilln-mento uso del sentido común y de up 
especial .concepto que tengo d© la democra­
cia, que fuera el Tribunal Supremo aquel á 
cuya jurisdicción pudieran someterse los dipu. 
tadoa á C’ortc.s, y lo fundaba yo en mí creen­
cia d© que no puede haber ningún ciudadano 
exento de toda re.sponsabilicaa y oe toda ju- 
risdicción, y que los diputados á Cortes t¡,j_ 
nen Umbién la obligación de someterse, cuan­
do incurren en responsabilidad ’ penal* á al­
guna jurisdicción. 'Yerdad es, y lo digo en re­
lación á lo de la recusación posible, que tam­
bién soy aquel diputado á quien ©1 Tribunal 
Supremo hizo responsable de la reproducción 
de unos versos de un ilustro poeta portugué» 
en un semanario republicano, ver.sos que es­
timó delictivos, que liizo fundamento de un 
proceso y qu© castigó con un condena, t-n ter- 
minos_ tal«« (.ah/ está todavía en uno de los 
negociados del Congreso d  proceso y podrá 
v-ers©') como m> se ha hecho jamás con p^rao. 
na alguna; Jos profesionales pudieran decir­
lo. Se puede comprobar cóm<> cu la vista de 
aquel proceso ante ol Supremo, se dió el caso 
singular de que, habici],do renunciado al uso 
de la palabra porque i*etiró su acusación el 
flMal, el qu© tuvo mi defensa, la pidió de nue­
vo aquél para sostener la acusación, v co­
mo parece que ©3 práctica admitida,’ regl.i. 
montaria y legal, la d© _qu© ya, des-pués de 
eso, ©1 abogado no pned© hacer uSo de ]a pa­
labra, yo, indefenso, fui condenado, y  en vir­
tud de aquoH.a spni^cncia, que de manera

han hecho púbUc-os, En el primer día dcl 
año corrhriitc, .se publicó en un periódico dia­
rio de Madrid un artículo famoso, que no 
fué denunciado ciertamente, y en e[ qu© se ha­
blaba de una senlfTicIa.—famosa también, y >'i 
no lo es, en la medida d© mis modestas ’fucr- 

, zas yo he de procurar en otra ocasión hacerla 
famo.sa--, referente al proceso que se siguió 
con motivo de un pleito dn divorcio y de una 
querella presentada por una señora española 
que se ¿asó cOn, un súbdito ahunán, aunque 
nacido en Madrid; d  cual, en cuanto lo tuvo 
á bien, de ella se divorció ante I03 Tribunales 
de au país;_ luego contrajo nuevo matrimonio 
en Su patria con una señora alemana y  vi­
no aquí á pasar su nueva luna de mi«l delan­
te de su anterior esposa. Lo© Tribunales es 
panoles y  el Tribunal Supremo sentenciaron 
que allí no había deUto de bigamia, después 
de admitir como te.stimonio y iundamento pa­
ra su sentencia la sentencia do Tribunales ale­
manes en la cual s© decía que la mujer tspa. 
ñola d© tal manera estab;i. embrutecida y de- 
grada,da. que su declaraci.Li no podía hacer .fe 
*■11 juicio.

\ he de recordar también qu  ̂ en aquel ar- 
tírnio .4 que me refiero, s<-: hacía memoria de 
otv.a se'nt'‘nc)a, no menos famosa, la qu© r©_ 
ca.yó en asunto que interesaba al Sr. Pey Or~- 
deix. aquel señor sacerdote que renunció á 
la carrera sacerdotal y que no queriendo ha. 
cyr, no diré qu© lo que es uso y  costumbre, 
sino lo quG es uso y costumbre en los singula- 
i-CH casos «m que esto ocurre, de vivir en un 
hogar irregular, marchó al extranjero, con­
trajo matrimonio ci\i!, lo inscribió en ei 
«onsulado -español y, cuando vino á la Direc­
ción de los Registros la j>artida correspon­
diente, de ofici.0 R© procedió para la nulidad 
de ese matrimonio, que se obtuvo. En uno y 
otro caso, se da el muy peregrino de que la 
señora queda ni casada, ni viud.a. ni soltera ; 
y estas' sentencias del Tribunal Supremo, con 
las circunstanciaB agravantes que acabo ele ¿e- 
ña.ar, y otros de que en su día iratart-mos. me 
han hecho formar el ju icio de que el Tribu­
nal Supremo no lo tiene. (E l presidente de la 
Cámara Ilutna la atención de! señor Lerroux 
para que a] aludir a] 'Iribunal Supj-t-mo procu­
re hacerlo con la mayor discreción posible.;

El señor LERROUX: Lomo el señor piesi- 
donte no me dice que el Tribuna) Sujiremo 
es indiscutible, porquo no me lo puede decir, 
porque no está- eI  ̂ la Constitución iii en el 
reglamento de la Cámara, y se dirige senci­
llamente á mi discreción y á mi prudencia, 
aunque no creo que he sido indiscreto ni im­
prudente, procuraré complacer á S. S .„  so. 
br© todo después de haber dicho cuanto tenía 
(u© decir respecto al Tríliunal Supremo 
^Rumores y ru.-ioj'; pero no he parecerá exce­
sivo al señor presidente del Congreso, ni á la 
Cámara, que yo diga, como dije al principio, 
que fundo en torios eslos precedentc-s mi 
criterio contra la actuación del Tribunal Su- 
preino ¿-el© una delegación ■ del Tribunal Su­
premo en las cuestiones de actas, (Nueva in- 
t-crrupción d© la presidencia.)

LA JUSTICIA QUE NO ESTA PODRIDA
El señor LERROUX: Y ya quo al hablar 

de estos precedentes me he. producido en for­
ma que no sé si se, puede considerar eoino 
falta de respeto, para cohonestar esto diré 
á S. S. qu© conozco á varios jiicices y sobre 
todo muenos jueces de instrucción, que me 
inspiran el más profundo respeto; los de en- 
trada,«ios-de ascenso y los de término y los 
que se mueren sin terminar la carrera On 
otro fin que ©n ej de término; porque Ics he 
visto peregrinar do uno á otro extremo de 
la Península, huyendo de aqucdlos caciques á 
cuyas impcsicicmes no querían doblegarse, 
manteniendo íntegros los fueros de ]a augus­
ta función que desempeñan. De modo, que no 
va mi crítica contra_ la augusta Administra­
ción de la- justicia, ni mi falta de respeto con­
tra todos ios administradores de la justicia; 
sino que va contra aquellos que demues­
tran en ©1 desempeño de Su misión ineptitud 
ó> parci.iUdad. Y hu -de añadir otra cosa para 
que no'parr^zca'qtic trato d© ensañ-arme con­
tra el Tribunal Supremo, porqu© esto puede 
{larecer cosa fácil á aquel que, no ejerciendo, 
porque no ]a tiono, la profesión de abogado, 
no ha de verse sino en condiciones de reo, 
que todo pudie-ra ser, delante de aquel Tri­
bunal, y ©s, que toda la responsabilidad no es 
del Tribunal Supremo, y  que ]a responsabi­
lidad ©s do estos Gobierno.^—y s© me ha de 
permitir, puesto que he faltado al respeto al 
Tribunal Supremo, que no se lo tenga mayor 
á los Gobiernos—d© abogados, escribas y í-i- 
riseos, qué presentan corno inviolables v poco 
menog que indiscutibles los dictámenes que la 
Delegación del Tribunal Supremo envía á 'a 
Cámat'a, no oon la prf<tensión de qu© sean in 
riî HcutihleB. inviolables y cnn^iderados como

ia 't'orríad. 
CRITERIO PARCIAL DEL

ACTAS
TRIBUNAL DE

El Tribunal Supremo, al aceptar el man­
dato que la ley que modificó la anterior, le 
confinó en lo qu© s© refiere á las actas, debió 
considerarsa ó_en funciones d© juez, para ao- 
tuar con el criterio rigorista y  estrecho do U 
ley, qu© al fin es un criterio, ó oomo un tri­
bunal d© carácter político, que t©nía que «c_ 
tuar en armonía y paralelamente con el Po­
der ejecutivo. Bien sé qu© la intención dcl 
poder ejecutivo, que considero honrada, aua 
cuando errónea, porque no se contó con la. 
Naturaleza humana; ya sé que la inteación 
d©l inspirador de aquella ley ,̂ra apartar en 
ab-soluto de la infiuencia de I03 Gobiot'nos i» 
re.solueión ©n los casos de duda sobr© Jas ao- 
t;is p__rotescadas; pero s© ta-pp-)ién que eSa re­
solución, como todas las ouc en la vida polí­
tica hay que tomar, políticas son, y some­
tidas han da estar á las conveniencias de or-, 
den tiupcrior político, aun cuando ocurra coq 
frecuencia aue Jos dirccrores de la vida poli- 
tica, io« gobernantes^ l.'is hacen subalternan. 
i-ni-"(.onSiguienle. el'Tribunal Supremo 8© vid 
en este dilema; ó había de actuar con un, cr i­
terio meramente l^ga], ó había de actuar con 
entono morameníc político. ¿ Con cuál de loa 
do_̂  ha actuado'1 A  juicio mío no ha tenido • 
criterio f i jo ; ha sido ©cJético, pero coa una 
tendencia prcdoipina,n,íe á caer casi siempre 
a la derecha.

iyos jirectídentes que he citado vienen 4 co­
rroborar que el Trihupaj Supremo, compues­
to de hombres que han-de enjuiciar las cosas,, 
qu© participan de }a vida pública, qu© no 
¡ uedcn ger absolutamente neutrales ©n nu©S- 
tra.s contiendas y han de te-ner sobre cada uno 
de los problemas naojonales un juicio, se in­
clina siempre .4 la rJerteha, y hasta ©n reso­
luciones d© Parlamentos anteriores, si se exa­
minan bien, S8 ve qu© en la mayor parte da 
ellas han procurado los señores del Tribunal 
de actas cac-r hacia la derecha. Hay sin em- 
bar.^_,^casos contradictorios, qu© acreditan qu© 
también ©n algunas ocasiones han, aplicado loig 
señores del Tribunal de actas el criterio poli- 
rico. Acaso haya sido en ©aas ocasiones cuando 
mas j-e han inclinado á la derecha, y aun 
cuo-ndü pudiera argüírséme qu© hay c^os evi­
dentes y recientes, y que m© tocan muy de car­
ca, en que el Tribunal Supremo ha obrado 
de distinta, manera que yo oscoy diciendo m® 
lonvien© aprovechar este momento para <lecir 
á quienquiera que fuese el diputado que tiivo 
ia bondad de invocar ciertas actitudes m fai 
para, relacionarlas con resoluciones del Tri­
bunal Supr'©mo, que yo no he acostumbrado á 
hacer nunca, de baratero, ni de valiente ni 
de amenazador; sencillamente lo que hice en 
algunas ocasiones es manifestar con la fran- 
qU'íza que mc caracteriza on mi modo d© 
actuar en todos los órdenes de lá vida cuál 
ha^ía de ser la acmación que había de'tener 
yo en vista de la refiolución que tomas© ©1 Tri­
bunal Supremo.

ACUSACION DE INEPTITUD O DE 
PARCIALIDAD

De manera que, viniendo á parar al hecho 
concreto del acta d© Gerona, me interesa de­
cir, resumiendo todo lo anteriormente ex- 
pucst-o, con el mismo criterio que predomin* 
en lo qu© deshilvanadamente he manifestado, 
que el Tribuna] Supremo, ó que el Tribunal 

delegación del Supremo, en relacióa 
con el .actu de Gerona h'a actuado dentro de 
p te  dilema; o ha demostrado evidentemente 
ineptitiid, ó ha demostrado evidentemente 
parci-abdiid. ¿ por qué? Es necesario leer 1̂ 
dictarncn, Nafuvalmente, la operación es fa­
tigosa; ia labor á que ©stá entregado el Con­
greso actualmente es ingrata y  desagradar 
ble, aunque imprescindible y necesaria. No 
es posible que I03 señorea diputados se tornea 
la .molestia de leer todos y cada uno de los 
dictámenes qu© han venido aquí; pero yo ton, 
gó la persua.sión, estoy con\encido de que to ­
do hombre d,e buen juicio que lea este dicta­
men, strtra.rá de él la impresión que yo he sa, 
cado. Acaso no la exponga con esta crudeza, 
pero en su fuero'interno, dirá lo que yo; si ha 
habido,error involuntario, s© há demostrado 
ineptitud, y si ha habido error deliberado s© 
ha demostrado pareialidad: De todas suel ­
tes, se comete una injusticia; no s© ha tenido 
en cuenta, porg'úe acaso no debe tenerlo el 
Tribunal de actas, si funciona como un Po­
der meramente judicial, todo lo que ha.' de 
político en este asunto; no s© han tenido ea 
cuenta tampoco precedentes, y se han Ínter- 
pretado las le.ves en un sentido abieitamentc
hostil á la justicia, á la conveniencia v al de­
recho.

Esto es má-s Tácil de deci;; que de demos- 
tr.ir. Yo r«prro que mi querido amitio ef se-

I ’!
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Fernández del Pozp. (E l señor Fernánde* el Supremo tuviera un fundamento pura Ile.|Lor.................

del Pozo pide la palabra), cuando use de la 
palabra se ocupará de estos pormenores. E®- 
ra mantenerlos, para que no queden sin base, 
sin fundamento lo que yo estoy diciendo, y 
para que lo leído por cualquiera que no teit- 
fa  ocasión de leer lo que diga el Sr. Fernán­
dez del Pozo, no parezca que yo he razonado 
gratuitamente, resumiré en pocas palabras, 
f  haciendo como un extracto, lo que el Tribu- 
»al Supremo, el Tnbunal de actas, dice en 
«M dictamen.

gar á la nulidad de t'Sta elccoióii i 
Además, á mi se me antoja que hay una in- 

confffuenda >• una faUa de lógica en el dicta­
men di-i Supremo en este hecho: se atribuye, 
como acabo'de leer, á amaños y artificios que 
han restado votos al canchdato br. Masó, ¡o 
ocurrido con esas ditz papeletas, y disminui­
dos al Sr. Fernández dol Pozo aciuclios seis 
vutofl, y agregados al candidato c-ontrario se­
ñor Masó, puesto que dice el 'i'ribunal Supre­
mo que esos diez votes de las papeletas con c]

to. No son las declaraciones, son las ad.ua. 
cioneíJ.

y o  iis visto con mucho dolor—presumo que 
el Gobierno kc habrá apresurado á la gestión 
diplomática que incumU’ á Su dober y á la 
defensa de la soberanía ñacional—tejesmane- 
jes, relaciones extrañas, que da^n , á mane, 
ra de personalidad, la beligerancia al partido 
regionalista cojno representante de un Estado 
autónomo. (E l soñor presidente llama la aten., 
ción al orador.)

El señor LERROüX: Señor presidente

EXPECTACION EN L.A
LLEGA EL CONDE UL

¿EL CASO DE EX-

• RiTiCA DEL DICTAMEN SOBRS 
ACTA DE GERONA

EL l nombre del Sr. Fernándc.-: del Pozo antepues- í cuando yo fui aludido, recordará S. S. que me
reservé el derecho, utilizando la discusión deto SCI hicieron para Sustraerle votos, ¿por ; 

qué propone el Supremo la- nulidad y no la  ̂
¿Eq qué s« funda su proposición de nulidad proclamación de aquel d quien deben sumarse 

la «lección? Se funda, primero: en qut esos sufragios? 
aparecen en «1 expediente electoral unas ac- • ; Iníj-auqulidad de conciencia, dudas...!
•as notariales, que llama de presencia, según | ¿Por qué no las ha expuesto noble y franca- 
1*8 cuales diez votos emitidos en un^ de las • mente? No el \r /vi fimufí/-. >.»>
Secciones lo fueron mediante papeletas en
qu© aparece en letras ptquoñas, inmediata- 
Ba«nte debajo del filete con que del texto s«s 
««para la cabeza de la candidatura, el nom­
bre de D. Eduardo Fernández del Pozo, y en 
•1 centro de la cuartilla, el nombre de su con­
trincante, el candidato regionalista. Segundo: 
•n que el superior de una Orden religio.=;a de 
los Hermanos Maristas, comparece y declara 
ante notario, dos días después _ de celebrada 
la elección, que seis de los religiosos que apa­
recen en las listas de votantes iio estaban en 
Gerona el día de la. elección. Y por último; en 
que Un elector que a.parece emitiendo su su­
fragio en uno de los pueblos del distrito, en 
Sallent. resulta, según certificación del encar­
gado del Registro civil de Gerona, que ha­
bía fallecido.

y  bien, señores diputados; sin penetrar en 
nn hondo análisis de estas causas, ¿no salta 
á la vista que han pasado por aquí con dictá­
menes aprobatorios del Tribunal de actas mu­
chas otras que evidentemente- tenían vicios 
mucho mayores de nulidad? Pero ¿cómo mu­
cho mayores? ¿Es que-ni siquiera son éstos 
vi-cioB de nulidad'? 'Vamos á verlo.

VoGsítros sabéis que en todas partes, pero 
singularmente en las regiones industriales 
donde hay muchos electores obreros, suelen 
carecer éstos de la necesaria independencia 
para votar con arreglo á sus convicciones, y 
suele ser ptecaución que ellos toman espontá­
neamente, que se ¿a  tomado hasta en Madrid 
en lag pasadas elecciones, utilizar las mismas 
papeletas que utilizan sus contrincantes para 
que emitan aus sufragios, y  sin tachones que 
por relieve salen al dorso y pueden ser cono­
cidos por los vigilantes, anteponen, manuscri­
to ó impreso, ej nornbre de su predilección. 
Yo no había visto.en ninguna ocasión poner 
<̂ n pleito aquel precepto de la ley según el 
cual, cuando ei número de nombres contenido 
en una papeleta es mayor que el de candida­
tos que legalmente se puede votar, los pri­
meros, los que se, ajustañ al número de l-os 
que pueden votarse, son los valederos. Si. 
pues, aquí se trataba de un solo candidato, «1 
primer nombre que aparecía era el válido.
I Por qué lo pone en pleito el Tribtma] de .\c- 
tas? ¿Por qué lo duda? El Tribunal de actas 
tampoco tiene sobre esta cuestión una convic­
ción firme, y así se deduce de la última parto 
do su dictamen, cuando dice: «La significa­
ción, importancia y trascendencia de las dos 
aludidas actas notariales referentes á las lo 
candidatuiaa adjudicadas al Sr. Fernández 
dal Pozo en la citada sección segunda del dis­
trito tercero es tan evidente en el caso actúa}, 
que bastan los expresados documentos y «1 
simple examen de la candidatura á que se re­
fieren, para persuadirse por manera clara del 
artifiao ó amaño de que se hizo,, uso en la re­
ferida sección para sustraer sufragios al so- 
io r  Masó».

Artificio ó amaño: así tituja un procedimien­
to con que los electores obreros que no tienen 
independencia económica tratan de defenderse 
de las coacciones de los explotadores.

Y unos párrafos más adelante añade; «No 
deben pues computauae al citado Fernández 
del Pozo...» Y voy también á hacer una ob- 
eerva-ción respecto de este particular, que yo no 
he oído citar; y és que nosotros, aun cuando 
tengamos que emitir conceptos agrios respec­
to de su conducta, n-os dirigimos siempre con 
todo respeto al Tribunal Supremo y ie  damos 
todos sus títulos, y  los magistrados con fre­
cuencia suelen decir «el Lerroux», «el Fer­
nández del Pozo», «el Pérez» y <(ei Fernán, 
dea». Parece como si les costase trabajo de­
cir ol señor Fulano, ó don Fulano. «N i de_ 
b'ftn, puca, computarse a] citado Fernández 
del Ppzo» (conocido quincenario) (Risas). 
Los diez votos que en ki mencionada Sección 
le fueron adjudicados en esa forma». Y aho­
ra viene la ^ntradicción; «... y como po es 
posible determinar cuál ha sido el pensa­
miento y la voluntad de los electores qu© ta­
les candidaturas depositaron...)!

¿En qué quedamos? Si bastaji- los expresa­
dos documentos y  el simple examen do la can­
didatura á que sé refieren para persuadirse 
por manera clara dcl artificio ó amaño de 
que Se hizo uso en la referida Sección para 
sustraer sufragios al Sr. Masó, ¿ cómo se ca. 
sa e ^  con que no es posible determinar cuál 
ha sido el pensamiento y  la voluntad de loa 
electores que tales candidaturas depositaron ?

Y  en cuan,to á los sois «hermanos maristas,, 
que aparecen en las listas de votantes ha­
biendo emitido sufragios, como yo no quiero 
que me tachóla d© exagerado recordando mis 
Opiniones en cuestiones clericales, no vOy á 
rechazar, ni mucho menos á imputar sin una 
pericr de esa Comunidad, aunque podría 
alegar que dos dfavS después pudo decir muy 
bien td superior que «por aquí no había pa-

mento? No, el arteficio y el amaño están en 
el dictamen del Tribunal de Actas que, como 
• aplicando el criterio legal no ha hec-hovéis,
sino repetir Jo que está en armonía con todos 
loa precedentes de que antes hablé y que no 
ríe de rc-petir ahora,
LA OBRA DE LA LIGA REGIONALISTA

ES DE CORRUPCION POLITICA Y DE
PROSTITUCION DE LOS IDEALES
Fei'o ¿ha obrado con criterio político? ¡ .-\li! 

no, no; y si ha obrado con criterio político ha 
sido coa este solo criterio político posible: 
«.Anulemos las elecciones para que, convocan­
do otras nuevas, triunfe un e]t.msnto de }a de­
recha». Y ¿sabéis lo que es triunfar uu ele-’ 
meato de la derecha cu Cataluña, señores dU 
putad-os? Pues es triunfar un elemento de la 
Liga regionalista, porque en Cataluña no hay 
otra cosa que eso; ó Liga regionalista ó lo que 
no está con la Liga regionalista. Todo- lo de­
más son etiquetas que va cada día siendo más 
necesario encerrar en el fondo del corazón- 

Hablaba ayer el Sr. Alba, discutiendo in- 
cidentalmente estas cuestiones, de la Diputa­
ción Provincial, y, parg. poneros pOp ejem­
plo lo que en Cataluña ocurre, quiero deci- 

i ros lo que ocurre en la Diputación provincial 
de Barcelona, porque ello os va á demostrar 
una cosa: que la Lliga rcgionalLsta repix^en- 
ta en Cataluña toda desmoralización de disci-

■ plina de partido, representa en Cataluña la 
: prostitución do todos jos ideales. ¿Por qué?
1 'Vedlo,
■ De cuatro Diputaciones provinciales' se 
, compoño Cataluña; suman entre todas ellas 
. sienta y dos diputados; los representantes
■ de la Lliga regionalista son, con relación á 
, ese número, una minoría, pero una minoría 
i muy escasa; lo son también en la Diputación 
i provincial de Barcelona, y, sin embargo, cons- 
r tituída la manoomunidad de las cuatro Di- 
I Ilutaciones' provinciales, quien gobierna es la 
; Lhga regionalista. ¿Habilidad? ¿Talento? 
i Seguramente; yo no lo h© de negar; pero
■ también' ¿ á costa de quién ? A costa de esa

cualquiera otra acta, de contes’tar, y sin em­
bargo, no lo hice, porque e.so no me parecía 
argucia legítima. {Nuevos requerimientos de 
la Presidencia.) .

El señor LERROUX : ¿Que termine? Voy a 
terminar pronto. (El presidente da explicacio­
nes al Sr. l.ftrroux, apelando á su discrec-
ción.) , . .

El seño.' LFRROUX: Sentiría muchísimo 
que S. S. jni diese la confianza en. esa discrec- 
cióo) porqi e ei/once' también perdería yo. 
De Uii manera me someto al juicio de S. S.

Pero voy á terminar, señor presidente, para 
dej.ir logar ó que ej Sr. Fernández del 'Pozo 
defienda su derecho, seguramente con mejores 
datos que yo lo poed'x hacer y (lUe yo lo es­
toy haciendo.
POR LA INTEGRIDAD DE LA PATRIA

A mí me parecía, sin embargo, (y era lo que 
yo razonaba en relación íntima y estrecha con 
«I dictamen á que n.0® estamos refiriendo), 
clue reforzar, dar mayor fuerza, sobre la que 
ya tiene 'legítimamente adquirida en sus cam­
pañas, á la Liga region‘'tlista, por virtud de 
]a sanción qoe aplicáronlos si fuese aprobado 
este dictamen, era' aumentar un peligro, que 
en cualquier momento á mí no me hubiera 
preocupado, que á mí no me preocupa tam­
poco grandemente ahora, porque nos conoce­
mos todos; pero, en fin, vivimos en lUi estado 
tal de alarmas, en momentos tan, graves, de 
tal trascendencia para el porvenir, que iodo 
lo que pueda parecer relajación de los víncu- 
os nacionales en estas cjricunátancias, qu(C 
agravará el pavoroso problema que yo veo 
apuntar en un. 'próximo porvenir. como por 
las declaraciones que se han hecho e] pasado 
dominffo, que comenta la Prensa, sin protes­
ta de los periódicos que pudieran hacerlo au­
torizadamente, los señores regionajístas vuel­
ven á las andadas con manifestaciones que 
bien pudiéramos llamar separatistas, al me­
nos por lo que a\ verbo se refiere, aun u'ie- 
riendo hacer la justicia de que no están en «’l 
fondo del corazón; quicio, añadir que proba­
blemente lo más grave no está en eso; lo má.' 
grave está cn que puedan ser para el día d<' 
mañana un peligro para la Patria; porque si cj 
Gobierno de España no actuase con el debido 
acierto y la debida mesura en función de esos

MOMENTO DE 
CAMARA. —
ROMANONES.
CEPCION?
El señor LERROU X: El ministro-de Gra­

cia y Justicia mo hacé la ce suponer qius 
yo ño he invt'ntadt) una conversación ; .pero 
el señor ministro de Grítela y Juf^tici.i incu­
rre en él olvido de que no hay posibilidad 
reglamentaria, en eista claso de debates, de que 
las distintas fracciones que aquí tienen re­
presentación den. su opinión, á mcnos que. 
por una extraordinaria condescendtTicia det 
señor presidente, vulnerando el Reglamento, 
4C toleras© que cada uno de los representan­
tes de las aistintas tru'.'Ciones políticas que 
■ luí han venido, pudiese u&ar de la palabp 

opin-o-i. pero yo mo.atrevería 
ministro de Gracia y JiV»̂  

sinceridad

,ui
para dar su 
á pedir al seftO'i’  ̂
ticia, que ha nacido en mi tierra, 
y franqueza. ¿N o le parocc á S. S. que ios 
jefes de los distintos partidos que han pasa­
do por el banco iim\, sometidos ahora á con­
que como de concierto habían, declarado qu 
vCniencias que ellos entienden superiores, y 
era ind-ispcnsable aprobar Iqs dictámenes de 
Supremo tai y como venían, s© encontraráy 
en el mismo caso, respecto á sus correligio­
narios, que el Gobierno respt<cto á la mayo­
ría para dar su opinión? ¿E-s que la suya, 
sometida á ese compromiso, será exactamenW 
ia de sus correligionarios'? Yo no sé si sena 
indiscreción declarar que á juicio mío y, po-r 
ios rumores que llegan á mis oídos,.de mu­
chos diputados de todas las fracciones, no rne 
atrevo á decir que unánimemente, es llegado 
el caso de la excepción; quien n'  ̂ es llegado 
todavía es el señor presidente del Consejo ele 
ministros. (Risas), qu© pudiera sacarnos de 
este pantano. Yo m® .explico las obligacio­
nes que al señor presidente del Consejo de 
ministros le han retenido en la otra Cámara 
y  no formulo cargos; solamente lamento  ̂ no 
encontrar medio, sin una ficción que pudiera 
molestar á la Cámara misma, de continuar | 
entreteniendo su atención para dar lugar , a ? 
que el seflor presidente dcl Consejo de minis- ■ 
tros llegara y hablase^ y como no soy amigO j 
de esas ficciones, antes de llegar á eljas, pre­
feriría pedirle ¿  la Cámara y al señor pre. |
sidente del Congreso una diferente resolu­
ción. Acaso el Gobierno encendiera que de sen­
tar ahora este precedente de la excepción, á él 
quisieran acogerse dclmtas suct-Bivos de 
los distintos diotámeiiés 'que' han de presen­
tarse, los interesados en ellos. Y  bien- para 
que no so siente un precedente, quo tienen 
tanta fuerza como la tradición en nuestro 
país, pudiera el señor presidente del Congre­
so tener á bien suspend'-r este debate y dejar 
lo vot.arión -nara. deSDués OU6 se hubíéScn diS-

t L  GOBIERNO SE ENTREGA A LOS EX­
PLOTADORES DEL SEPARATISMO. _
¡OH, LA PALABRA DEL CONDE!
El P R E SID E N T E  DEi. CONSEJO: Dú-.

que, no habiendo iu-cs<’nciado A dc'bate, 1© faj. 
tan ellénii.iito.s d© juicio.

Cree que falta la unanimidad á que se 
firíó, y dice qué Ta mayoría -votará el infor­
me del Supremo.

K1 señor í.l'íRROUX; V yo tengo que decir­
le á S. .S., .señor presidente- dej Consejo de mi­
nistros, que para otra vez, en que para un 
acto de la importancia política de este tcujr;, 
yo que pedirle á S. S. su opinión, llevaré nutu- 
rio; porque entre lo que S. S. me dijo av,-,. 
tarde y lo que me dice ahora, m-edia induda, 
blemt .tfl alguna consideración de orden po!í- 
lic ca.i superior, que es .sup.('rior á la justicia 
mi;-. ;ia. (Ej señor presidente del CONSEJO D]-. 
Ml-NlS'l'ROS (conde; de Romanones): Pido la 
palabra). Va usaiá S. S. de la palabra, que 
ahora estoy yo haciendo uso d© ella.

(El señor presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS (conde de Romanones): La he 
pedido para cuando S. S. termine y j>ara 
contestar á. S. S.j,

No he podido entender el arguraemo de su 
señoría porque si S. S. se hubiera limitado, 

ja difícil situación cn que las circunstan-

desmoralización- de toda disciplina de 
tido.

La prueba la tenéis en que ©n la Diputación 
provincial de Barcelona hay diputados pro­
vinciales libearles que no responden de nin­
guna manera al sentido liberal (no diréis que 
03 regateo sentido) del partido gooernante; 
hay aiputados proidnciales conservadores y 
les pasa lo propio; hay diputados republica­
nos y les ocurro enteramente lo mismo; de to­
dos los partidos hav dimitaHof, v

sado nadie», qu© no estaban ©n Gerona los reli- 
prueba, el delito ó la falta de mentira al su- 
giosos á quienes aei . atribuía la emisión del 
voto. Pero sin, hacerme cargo de ©so, con )a 
seguridad de que el superior n<> tenía ©n ©Bt« 
asuntó un interés determinado, ni político ni 
particular, doy por bueno que sea cierto, yo 
creo que era cierto, que esos «(hermanos ma- 
ristas» no estaban ©n. (xcrona, y por consi. 
guíente, no pudieron emitir sus sufragios. Es.

partidos hay diputados y les aconte­
ce Igual cosa; no responden al sentido de la 
POlirica de los partidos á que pertenecen. 
Y ¿ qué son ? Pues son diputados provinciales 
que, con- la ©tiqueia de liberales, do conser­
vadores 6 de r.epublicanos, sirven á la Lliga 
regionalista. A.sí no hay posibilidad de dis- 
cipHna en los partidos polRicos en Cataluña.

Prostitución d© los ideales. H© dicho una 
frase que puede y debe considerarse grave y 
voy á razonadla, porque no quiero decir na<ia 
que parezca fuera de razón, y razonado está 
con lo qu© acabo d© decir. Cuando hay hom- 
bres que, al amparo de una bandera política, 
titulándole profesos de una determinada polí­
tica, supojúéndóse dentro de la disciplina d© 
una colectividad política, van, sin embargo, 
á una entidad_ administrativa como la Dipu­
tación provincial á hacer una política que no 
es la de.,su respectivo partido, sino que es la 
do U Lliga regionalista, es ©vidente que, ade­
más" de padecer la disciplina de loa partidos 
respectivos,^padecen la pureza y la integri­
dad de los. itíeales que dicen profesar lo mis­
mo los liberales, que los conservadores, que 
loa republicanos.

Y esto en toda Cataluña; «plus minusve» 
Ocurre en todas las Diputaciones provinciales.

Por consiguiente, si prospera el dictamen 
del TribunaJ Supremo, va á darse el triunfo 
á un Candidato d© las derechas, quienquiera 
que sea, porque bien reciente es ia declara­
ción del Sr. Cambó, jefe de esa minoría y de 
©s© partido hecha, en ja fiesta d© la titulada' 
unidad catalana, (por jo visto todos los demás 
qye tienen representación en Cataluña son ce­
ros _á la izquierda), que dccia que hasta los 
callistas Se sienten hoy representados por la 
Lliga regionalista; y es claro qu© si en unas 
nuevas elecciones en ©1 distrito de Gerona 
todos los resortes del P©der público siguen la 
misma trayectoria qu© cn su criterio ha de­
terminado ol Tribunal Supremo, es evidente 
que vendrá el triunfo d© un candidato de las 
derechas y que ést© será un candidato do la 
Liga, lo nusmo ©i es de un, partido que si es 
do otro.

HAY nUE TENER A RAYA AL SEPARA­
TISMO. — NECESIDAD DE UN AMPLIO 
DEBATE
Yo llamo la atención sobre esto, porque la 
'ga regionalista, que es un partido sin^dea- 

Ifs polm.coa SUJO ue lacajes prác­
ticos, de realización qu© aspira á qu© sea in.

üiata, se limitaba á ser regionalista míen- 
mediata 6e_liinu.uua a ©er r..giOnaiista míen- 
tras había a la izquierda un partido que tu 
vo el generoso empeño de hermanar el nacio­
nalismo con los más avanzados» ideales dem- 
cratioos, y  cuando ha visto que. cor infortu­
nio. por adversidades de la política, es© hul­

ado vacante, aunque yo ño lo oon- 
vacante mientras tenga .su renre-
11 a - l  i - l i ^  n _ » _  . 1  r -  1 - .  .  -  .

gravísimos problemas, )no faltaría aqaso. 
^ , cuando llegase el día de] Congreso de la- Pa; ,

quien, acogiéndose á estos vínculos relajados, 
á los repfesentantés de esa relajación, va qu-.- 
dios están tendiendo la mano cuaqdo piden 
puesto en ese concierto de la paz para e] Es- 
ta-do de Cataluña, pusiese á la integridad d:; 
la Patria en un trance dificilísimo. Y yo me 
acuerdo de que soy republicano, pero ante 
todo quiero acordarme de que soy español y 
de que deseo para mi Patria en ej porvenir 
una integridad absoluta de su independencia 
moral. (Muy bien, muy bien.)

El señor presidente dcl Consejo- de mihis- 
tros, á quien no he tenido tíÜJ honor de ver 
hoy cu el banco azul, ( y no he. de atribuirlo á 
propósito deliberado de no dejarse convencer 
como decían los que me lapidaron á mí en 
Irún cuando yo venía de Fran«tia é intenté per­
suadirles) — pronunció aquí un discurso cn 
que. habló de que, á pesar de que mantenía el 
mismo criterio que los dos Gobiernos anterio­
res á favor de que fuesen aprobados todos .los 
dictámenes del Supremo, no por eso dejaba de 
.admitir el propósito de una, excepción. ¿Y cuál 
va á ser esa excepción?

cias le colocan, á decir sencillamente que en 
sti opinión no iiabía llegado ©i momeiuo de lu 
excepción, estaría bieni pero n'-‘8‘ar la evi­
dencia, y sobre todo, en un pleito de esta ún. 
poitancia, eii que se va á sacrificar la justi- 
cia, en que se va á expulsar á un diputado, 
cuyo derecho se ha demostrado tan pleuamcm 
te como se jo dirán oonfidenda-lmente á su 
señoría casi todos lo.s diputados que han es­
cuchado ia discusión, hacer depender jii reso­
lución de que S. S. haya podido ó no haya po­
dido venir (y yo reconozco que no ha podido 
venir porque sus oblig<aciones le han retenido 

•©n la ©Ira Cámara), e-s inadmisible. ¿Es que 
entonces no. son nada los demáá representan­
tes del Gobierno que aquí han estado? ¿En 
qué tropiezo chocó S. S. antes de llegar a] 
banco azul? ¿ Cómo es que'un criterio tan cla­
ro como ei de E. S., que percibe estas cosas 
tan reftamcuu-, se doblega en e.Cis moir.en- 
ti '  á couver.ieiic.'a.' que no van á -a par c-,j 
las conveniencias do la Patria? ¿Es que üd 
percibe 8 . S. quedar en, ©Sfos momento.s, vio- 
lentando el derecho, la justicia y hasta la 
un diputado más á la Liga regionalista es 
reforzar... (El Sr. Bertrán y Musitu pronun­
cia palabras que no se perciben.) Este e.s el 
argumento, Sr. Bertrán y Musitu, porque sus 
señorías en este punto, en qúe no .habíaií pen­
sado el mismo día de.la elección, sino ej día 
del escruunio, han visto una manera de so­
meter a] Gobierno á su capricho.

El conde d« ROM.ANONES: .Al Gobierno no 
se le somete.

la votación para después qu© &e hubiesen 
cutido las otras acta». (Rumores) Porque si
el señor Presidente del ^  GUáerno lo deben someter la razón, h

quevimientos y iamentándora© todavía más

APELACION A LA CAMARA
Los interesados seguramente creerán que 

en todos ios dictámenes anteriores podía ha­
berse hecho al Suyo, respectivamente, objeto 
de esa excepción. Yo acudo á la Cámara ente­
ra; yo acudo á la iñayoría sobre todo, para 
que ruegue al señor presidente del Consejo 
d© ministros, como yo le ruego, que se consi­
dere este caso como excepcional y que se 'deje 
al Congreso de los Diputados que vote con 
entera indeipendoncia y con entera libertad. 
Tengo la esperanza de que si se hace así, no 
habremos de lamentar que las derechas pue­
dan contar con un voto más y que las izquier­
das, que son m  todo momento, pero sobre to­
do en éste, garantía de la unidad y de la in­
dependencia de la Patria, tengan que sentir­
se lastimadas nor. aquellos cuya política de­
b ie ra is^  siempre procurar que hubiese á 
su izquierda una fuerza de C0!titrapeso para 
U enorme derecha qu© ya s© va formando en 
el horizonte político español.

•no, se expresa en los términos «iubitativos 
no digo, porqu© con eSo me agraviaría, res­
pecto á lo que yo he atribuido como declara­
ción al señor conde de Romanones, pero sí cn 
cuanto al d©re<Áio qu© él tenga de dejar ó no 
dejar en libertad a la mayoría—entonces; 
¿cómo nos vamos á arreglar ? ¿N o llagan has­
ta el señor presidente del Congreso, comO 
hasta el propio banco azul, las olas de em<> 
ción, del convencimiento, del ©stado d© ání- 
mo de toda la tJámara, que está diciendo lo 
que hace un momento cía yo decir aquí, qu© 
lo que se va ái hac©r, si se sanciona el dicta­
men del Supremo, no es anular un acta, sino 
excluir arbitrariamente de la comunión d© los 
diputados á un diputado ? ¿ No 1© parece al
señor presidente del Congreso qu© estamos tp 
un caso tan excepcional que valiera la pena 
de recurrir á su alta autoridad para quo to­
mara una resolución; qu© por diferencia de 
unos minutos no dejara?... (Entra el conde 
de Romanone3.)E l aañor presidente del Con­
sejo de ministros está ya presente; el señor 
pi-esidente de la Cámara me permitirá quo 
siga haciendo us» do la palabra. Me dirijo 
á la más afta i-cpresentación del Gobierno, á 
Bu presidente, al señor conde de Romanones. 
Señor presidente dej Consejo de ministros; 
h©mo3 discutido aquí desde primera hora de 
la tard© el acta de G©pona, se han aducido 
de una y  otra parte l©s argumentos n©cesa. 
rios para poner en claro lo qu© ha ocurrido 
en las elecciones d©l distrito de Gerona, y  do 
tal rnanera unos y otros s© han expresado, que 
á juicio del que tien© ©i honor de dirigirse 
á la Cámara, se ha producido en ©ija un as­
tado de ánimo propicio á considerar este dic­
tamen como el caso de excepción á que hacía 
alusión S. S. Yo me h© permitido, por lo su­
premo dcl caso, dar cuenta de la conversaci«Sn 
quo eu el .despacho oficial du ministros tuve 
aver tarde con S. S., y verá S. S. cómo yO, 
al traducir lo qu© me dijo, no solamente no 
mo he excedido, sino quo m© he quedado cor­
to. Yo h© dicho que al plantearle la cuestión 
á S. S., S. 8 . me contestó qu© era cierto, 
qu© había hablado da la posibilidad de que se 
presentase un caso de excepción; y  que al 
preguntarle ,yo si, conociendo el acta de Ge­
rona, creía qu© ést© podía ser el caso de ex­
cepción, 8 . 8 . m© replicó que esto había de 
resolverlo la mayoría, que si en la mayoría 
se pronunciaba un movimiento favorable á ]a 
proclamación del diputado, él la dejaría cn 
libertad. Estamos en ese caSo. Yo  ̂ sostengo

tá bien pero tened en cuenta que había tres J co ha quedado vacante aunq^uc yo 
candidat^ y que no es'd© suponer que en una : sidero tan vacante mientras^ reñí a 
hsta donda aparecen con su profesión los clcc- i sentación en el Parlamento el s f  

republicanos los que ©©'hi- | mediatamente ¿  ha 
ter para .suplan- t hubiera quedado también

sintonías de autenticidad á I gitimista. no dudo que para pr!Sent¿'

RaCTlPICACiONfiS
El señor LERROUX :»No creo que falte á 

í ninguna, conveniencia, señores diputados, ha_
I ciando pública declaración del resultado de . _ . __
[ un requerimiento que yo tuve el honor de ha- j qu.© este movimiento se ha producido; lo que 
; cer al jefe d©l Gobierno. Le preguntaba yO i no ha. hecho es manifcstar&a. ¿Por qué, sê flor 
• ayer; «¿Qué alcance y qué transcendencia • presidente del Consejo? Porque, ©n el régi- 
‘ tiene la declaración que tiuo usted á bien ha- mCn á que estamos sometidos, para la discu- 
; eer respecto á la posibilidad de que se presen- ' _d© <jstos dictám©ne,s no hay siquiera po-
; tase un caso que pudiera considerarse como ' oibilidad de rectificar o de hacer uso de la 
> excepcional ?» Y refiriéndome al acta de Ge- palabra para alusiones, y  por tanto, repr©- 

ron.T. le preguntaba yo: («¿ Conoce usted el e.x- sentantes d© la mayoría y  de otros 'grupos,
; pediente? ¿N o ere© usted ©n conciencia que seguramnnt© están de acuerdo con mi cri*
; 6st© es el ca.so excepcional ?» Y  el sefior presi- terio en cuanto á la solución que se debe dar 
' dente del Consejo d© ministros me contestaba á este asunto, no pueden manifestarse • y  ade 

que su criterio era conocido, que respecto á más, los de la mayoría tienen ©] temor’ de pro­
este caso pensaría lo que pensase la mayoría, ducir una cos.^ que si es lamentable en todos 

Y he aquí que nos encontramos en un círcu- i©3 partidos, lo es mucho más en un partido 
lo vicioso. Si después de haber declarado el que gobierna, un caSo de indisciplina no vo- 
jefe del Gobierno que hace cuestión el votar luntariamente, sig© iuvoluntanamcnte por 
todos los dictámenes tal y como vienen á la creer que s© identificaban con el Gobierno ó

de otra cosa, scfior presidente del C)onsejo de 
ministros: de qu© en esto» momentos, en que 
está anunciado la formación del bloque do 
las derüchasj cn qus los partidos liberales, 
eomo el Gobierno, en estas circunstancias ne-̂  
cesitan á la izquierda un fuerte núcleo que 
les sirva de contrapeso, de acicate y también 
d© medio para impedir el avance de la.s dere* 
chas, 8 . S. no haga otra cosa que indisponer­
se con esos elementos y disminuir y aminorar 
su autoridad. Pues .sepa 8 . S. que en todas 
partes, pero singularmente en Cataluña, U 
unidad de la Patria no tiene otra garantía que 
los elementos de la izquierda; en todos los sec­
tores,' no me refiero solamente á los repubfi. 
canos. (Rumores de los regionaiistas). ¿Es 
mentira? ¡S i todavía están resonando en 
nuestros oídos las palabras que el otro día 
en vuestro mitin pronunciásteis! Y  yo quiero 
creen la buena fe de los poetas angelicales 
que han ido á la política y que son' todo can­
dor é inocenciaij pero en los otros, que no son 
poetes, lio pueco ni quiero creer, porqu© les 
he qídq decir muchas veces palabras que, no 
sé si por la costurabre, allí no parecen blasfe­
mias, i>ero que fuera de allí parecen maldi­
ciones contra la Patria.

Y ¿ para qué vamos á entrar en ese terre­
no, señor presidente del Consejo de minis­
tros? Ya conozco bu criterio: S. 8 . va á eacri. 
ficar á un ciipufado más de La izquierda

EL CONDE DE ROM ANONES: Vuelve á 
querer explicar s^s palabras y dice qu© nunca 
ha necesitado notarios cuaudo ha hablado con 
alguien, pero que rccoje la idea del señor 
Lerroux.

El .señor LERROU X: Entonces los lle­varé. (Rumores.)

EL PARIAHEHTO
C O N G R E S O

LA SESION DE AYER
A las dos de la tarde se abre la sesión, que 

preside el Sr. Villanueva.
En el banco azul, los ministro.^ de Gracia 

y Justicia y Gobernación.
_ Se )é«* y aprueba el acta de la sesión ante­

rior.
DIA

, , , , ganaba por ocho votos, aún 'mero aspira al -triunfo de
y natural. Darle gratuifclm?r¿

todavía r^qbajar un votó dando por Supuesto la ley. ©1 espíritu d© la ley acociendo m ^
* 1  Tr.bu.al Supremo, ®u„^ Itó  por una certificación del encargado del 

Registro civil de G«rona qu© correspondía á 
una persona difunta, debe también eliminar­
se. todavía triunfaría el Sr. Fernández del 
Pozo por un voto,

poro ¿nc estáis vkmdo que lo que ha pasa 
do aquí, particularidad qu© confiesa indirec­
tamente el Tribunal do actas, delegación dei 
oupromo. es que no habiéndose hfcho niniru 
na protí^ta en ¡os escrutinios d© ninguna deln.o Repf'iniiívi «i ______ j? . .

mfía á -------  uw diputadomas a la Liga, es aumentar sus fuerza?. Por
eso decía ayer el Sr. Fernández del Pozo ©n 
una interrupción al discurso d©I Sr Alba 
cuand«j éste pablaba de catorce ciputad-.s re 

trem teque no lo eran, que vein-

Cámara, no s© levanta el Jefe del Gobierno 
desde el banco azul, ó alguien cn su represen­
tación, á decir qu© deja en libertad á la ma­
yoría para que obre con arreglo á su concien 
cía, entonces no hay congruencia entre la con- 
diicta de su jefe cuando ayer hablaba con­
migo.

Yq rae levantó, por consiguiente, para re­
querir al Gobierno, para rogarle, para supli­
carle si es necesario llegar á ese extremo de 
humildad^ que diga cuál ea su criterio en este 
asunto, SI cree que ha llegado el momento de 
ia excepción, si entiende que el estado de 
animo de los diputados es tal, qu© vale la pe­
na 'de inhibirse del pleito y  dejar que la Cá­mara -----i..... ' - • ....tinueve norni'i^'“ i“ ’¿ ‘ “ ''-ó‘  ̂ someterse á conveniencias políticas

por I r ih o r ,? '? '* ”  I í  <^oncier,cm^°ríl'í,f.s© considoraK-r Supremo, ya no ; respecto de este dictamen. Por ahora noB© copsideraba diputado. Y  vosotros sab.'ds m,» tengo más qué decir.la r itra- /  ■vpsotros sabéis que
j.. ..F . ©ntrár ©u mayores pro-

el día de Ja elección y  ©1 día del escrutinio las dcclar¿.te ;  graves, y Lo de meno» serían conde de Romanoneñ pte i

.r,r„ «  au . v .«„o  breo-eooon tra f o. do  ̂ K r ^ t S  d e f
ií

palabras atribuidas al jete

con el estado de ánimo del Gobierno.
. De otra parte, tampoco puedo invocar la 

voluntad de los_ rcpresentaaites de las otras 
fracciones políticas qu© tienen aquí asiento, 
porque también, sería antirreglamentario v 
porque además se encuentran en el mismo ca­
so que o , 8 . Han adquirido una especie do 
^mpromiso, d© concierto, todos los jefes de 
Gobierno qu© son y  que han sido, para consi- 
 ̂ .infalibles, inatacables los dictámenes 

del Tribunal Supremo ó -t f«  Tribunal de ac- 
encuentran ellos en relación á sus co­

rreligionarios en la misma situación que 8 8 
con relación á la mayoría.

En lugar 'de que hagan uso de la palabra 
IOS representantes de esa© fracciones oolíti- 
CM que aquí tienen asiento, ¿no sería mejor 
que, tomando el silencio de los señores dipu­
tados por un asentimiento, un consontim' 
to por la tácita, 8 . S. se levantase á ded 

efecto ha llegado el caso de la

len-
arar

non ? Entonces 8 . 8 . habría hecho una labor 
fie justicia y además una labor altamente pa­
triótica por las razones que aquí se han adu-

>1' "

OPJ>F,N DEL
El señor LLORENTE pide aclaraciones 

acerca del dictamen emitido pbr la Cámara de 
incompatibilidades respecto al caso del se­
ñor Ai'nbas, diputado por Cañete, que aún 
no ha cumplido veintidneo años.

Dice el orador que idéntico rigor que se em­
plean para las incompatibilidades debiera 
einplearse con los casos de incapacidad.

El señor SiLVELA. contesta brevemente.
. be aprueban varios dictámenes de la Comi­

sión de Incompatibilidades.
El señor LLORENTE"enticnde que el di­

putado liberal por Madrid debe ser incompa­
tible porque después de la elección ha sido 
nornbrado subsr.-n'tario de Grada v Justicia 

Añade que si esto fuera de p«óca fuerza! 
'c.escni])cñaba cuando la elección, el cargo de 
director de Administración Local.

Eí señor ABRIL defiende el dictamen 
El conde de SANTA EN GRACIA: En­

tiende no ser incompatible, pues si tuviera de 
ello la menor duda, hubiera renunciado al ac­
ta (yonris:;; y toses de comprensibilidad).

il.ac-e notar que los decretos admitiendo la 
dimisiun del director general y el de subsc- 
oretano Barroso, llevaban la misma fecha 

Jiun^qui.' nT-rr'íontación com© diputado 
es pcrtecta, legítima y compatible.

Las tribunas se llenan completamente 
Rectifica e! señor LLORENTE, insisticn- 

do en que < n arreglo al citado artículo 70 
de la iey de Incompatibilidades, c! conde de 
banta Engracia, no debe ^ r  aumuido, en vis­
ta de ello... es proclamado diputado el,conde.

Acta de Geron*'
Se pono á discusión A difamen sobre ©i 

a^a del distrito de Gerona, proponiendo s© 
dedaiv, la nulidad de ia elección y de hacer 
nueva convocatoria, “   ̂ “  •

Ayuntamiento de Madrid
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palabra D. ALEJANDRO I>E- elocuentes encomios ci discurso de Lc-
rroux,

otro lugar, damos su elocucnl(< discurso. L03 propios ministt’riaU’s, abandonaban ei
VI ministro cV G R A t'lA  Y .lU STK 'IA  de- salón, exteriorizando el gusto de haber votado 

r mdf el criterio'del Tribunal Supremo. en contra de su conciencia á favor dcl dicta-
gj. FERN'ANÓEZ DEL l’ OZO: P n u - mcn del Supremo, cuya injusticia tan adm»-- 

t tosliene con inergía. que la cpcción la r.vbie había puesto de manifiesto nuestroV sostiene con im-rgia. que R 
gano en franca y noble batalla.

ge extiende en consideraci'mcs ] ara justití- 
/.ar la valide» cU- su elección y afirma ([.ic, por 
ms razones legales y morale.s qu.* ha expuc'^to 
A la Cámara no está justificado ep informe 
dcl Supremo proponiendo que sé di-claro nu- 

la elección de Gerona.
* Hace una cOncit?nzuda dest cción de la polí­

tica de los rcgionalistas en el distrito que je 
envío diputado imra añvipar que, aprobado 
el informe de nulidad, al arrojarle, al echar­
le dcl escaño que el pueblo de Gerona le con­
fía sacrifica el Gobierno, á lo-s elementos que 

\a Invicta Gerona defiende <■! nombre y  los 
intereses de la patria.

FI Si' JAX:SANA. Dt'fie.nde el dictamen y .
trata de rebatir log argumentos do los seño- momentos impone cicrtog .sacrificios, aun vio- ¡ira'^" -- __ > . .1 , T í.-- lunt.ó nrlíVüí. íll T-rnr.wa níNn\.'Piií»lt..-.Î rvtr» <

jeffl
l'ero nada tan elocuente, (.omo las mniicu- 

taciones hechas por e] Sr. Dato ante un na 
tridísimo grupo de dipuiados y príriociista?.

Afirmaba ej jefe del partido conservador, 
que después de escuchar al Sr. Lerroux. s» 
alguna duda le quedaba liabía desaparecido, 
y  que era imposible que persistiera el eonoci- 
tniento del Tribunal iáuprenio en pleitos de 
índole electoral. No sg podía aci'ptar ia ex­
cepción on el acta do- Gerona, no porque no 
hubiera quedado planamente probada la le­
gitimidad de la elección, sino porque no era 
político ir á (Stre)Iarse. como caso único con 
d  acta de un regionalista. Vn sentido de pru­
dencia. que del^ extremar.se en los actuales

res ¿erroux y Fernández, del Pozo.
Rectifican los Sres. FERNANDEZ DEL

POZO Y JAUSAN-A. . .  , .
También rectifica el Sr. LERROI X. dando 

f-n lutrar aparte su discurso.
Cuando termina d  Sr. I.ERROUX, d 

p r e s i d e n t e  DEL ('ON SEJO hace uso 
(ig la palabra y diccí que no puede aconsejar 
¿  la Cámara otra eosa que apoyar el dicta- 
ii-xm dcl íüupírijiO

Replica e'. Sr. LERROUX y d  Sr. ROMA- 
NONES ' cc qu: la mayoría votará el info;-- 
mc anulando '• elección de Ocronu.

Los republ’-.-ar.os piden, que «ea votado o  
dictamen rumnaln-.tnte.

por 1̂5 vottís de mayoría y minorías co.i- 
tra 19 de republicanos y reformistas «e apru*'- 
ba el informa d'.i Supremo soljre el acta d- 
Qeruna.

fcio levant.T ;a sesión

lentándose el propio convencimiento.
IDonosa teoría! Sólo estas manifestaciones 

corroboran e] larqcntable error de] sistema 
aplicado por los Gobiernos al pi-ohlema ca­
talán-

Piquivale á un implícito reconocimieíito del 
infundado terror que balaadronadas de Cam-

]a palabra «.Supreiiio por las de‘ «Comisión ele 
actas».

El ppvoyecto de reforma se i)rc.sent.ará in­
mediatamente que quede constituido el Con­
greso para discutirlo rápidamente.

En la modificacióa que se haga se conser- 
v;irá parte dcl procedimiento actual que per­
mite la tramitación rapidísima de lafl actas, 
merced d la cual se. consigue la cO'j.'^Utución 
de 1::3 Cámaras en pocas .sesiones,

i Se'suprimirá el arículo 29 de la ley elec­
toral?—pTeguntó un pcriodi.sta.

—Yo eso quiero — contestó el conde de Ro- 
manones — i>ero veo que hay muchos aficio­
nados á ese artículo

Otro periodista le indicó que ese artículo se 
utiliza muchas veces arbitrariamente, puesto 
que por virtud de él se facilita el empleo del 
dinero.

El conde de Romanoues contestó que él no 
rr"3 niuica y menos siendo jefe dcl Gobimo, 
caant-o se dice sobra ]a compra de distritos. 

Finítlraentc el presidente facilitó á Iqs pei-i<>- 
j distas referencia de uti telegrama taiviado por 

el general Jordana, detallando las operacio­
nes rcalizartag ayer pa;-a ja -ocaiupación dcl 
Fondack.

Dice <i alto comisario que á la ocuparión 
noiicurneron tres mil moros y que las kabilas 
d?. Wad- Ras, Beni- Said y Beni-Side’ , obsi’rra-

bó han proclucido en el ánimo de nuestros pu- | ion !una actitud muy correcta, reinando trnn-

S E N A D O
Abiert.a la sesión á la hora reglamentaria 

con los Sres. Ronianoncs y Alba en el banco 
azul, juran ó prometen el cargc \arios sema­
na clores,

RÜFGOS Y PREGUNTAS
El conde de los ANDES hace varios rue­

gos relacionados con algunos proyectos de ’ ey 
que afectan á las familias de los soldados, 
cabo.s y sargcntOB muertos en campaña.

El Sr. GzVRRIAGA hace después vario-s 
ruegos, que son contestados por el minisD’O 
de Hacienda.

ORPEX PEL DIA 
sfesneíij ]ép upisnosía

Puesto á debate el dictamen de la Comisión 
del mensaje, empieza ia discusión de las en­
miendas presentadas.

eilúnbnes gobernantes, fi.i:ij tener en cuenta 
que precisamente el mejor rasgo de energia. • 
la iniciación de una era de p.atrióticay reivin- ' 
dicacqoiies hubiera sido revocar el dictamen | 
ocl acta de Gerona, cuando en c] ambiente ’ 
ae la Cámara, latía una aspiración de justi­
cia que cl convencionalismo político esterili­
zo tan torpemente,

Después se supo que habiendo prometido e] 
conde de Romanones á nuestro jefe, que de­
jaría e-n plena libertad á la mayoría, en «'I mo­
mento de la votación, sintió vacilaciones, y 
para salvar su responsabilidad, que conside- j 
raba comprometida, requirió el asentimiento í 
de los Sres. Maura y Dato, y éstos, acaso por i 
estímulos partidistas &e mostraron contrarios 
ñ llegar á ]a excepción, que a] decir dcl jefe 
del Gobierno podía constituir la exoejieión de 
la regla.

quqidad completa sim que se registraren in­
cidentes ni durantt ia ooe?;ación ni después 
de ella.

En F ra n cia  y  B é lg ica

La batalla de Verdun
Consejo ^  Palacio

-At er mañana s& cejebró el anunciado Con- 
.sojo de ministros en Pal-acio. bajo a presiden­
cia del rey.

Luego I03 ministros se reunieron en la an­
tecámara regia, celebrando otro Consejo, de­
dicado al despacho de los a.suntos de trámite.

El Consejo con el rey comenzó á las diez y 
media y teiminó á las once y cuarto.

-—En mi discurso — dijo el conde de. Roma- 
E1 Sr.^CAVESTANY.defiende la suya, re- i nones — he dado cuenta al rey, principajmeii- 

ferente á nuestras relaciones oon los pueblos t to de los asuntos de Marruecos, explicando de­
de América. Dice qu© en c^te pur-fo cncuen- j lailadamcute el significado de las operaciones 
tra deficiencias en el mensaje. Se extiend*' 
después en consideraciones, haciendo resaltar 
la importancia de los lazos de unión entre 
España y las Repúblicas americanas.

Él Sr. ALTAM IRA, en nombre de lii Co­
misión.. lo contesta, y rectifica brevemente el 
Sr. Cavesta-ny.

L a tard e  p arlam en taria .

realizada.s en el Fondaek. ampliando los da­
tos que se conocían respecto á la forma en que 
Ae han. llevado á cabo, y estudiando jas conse- 
eaencias políticas que tendrán esas operacio­
nes para ;a política general de España en 
Africa.

Habló también de la repatriación de fuer­
zas de Marruecos, dando cuenta ,á D. .Alfon­
so, de que -dicha repatriación había comen­
tado sin incidentes habiendo llegado á Mála­
ga las primeras fuerzas que regresan a la Pe­
nínsula, y que pertenecen ai regimiento de 
Borbón.

En el Consejo que hemos tenido después, 
nos hemos ocupado de la marcha de los deba­
tes parlamentarios, cambiando impresiones, 
acerca de la discusión del mensaje que esta 
tarde comenzará en el Senado, de los debates 
Sobre las actas, de los problemas relaciona­
dos con I03.transportes de trigos y carbones 
y (iel despacho da algunos expedieuúes de trá­
mite relacionados con varios departamentos.

COMUNICADO OFICIAL
E| de |aa tres de |a tarde

PARIS, 25.—En la orilla izquierda del 
Mosa hay duelo de artillería bastante intenso 
en el sector de la loma 304 y  en c! frente de 
IVÍort Homme á Cumiere-s.

Durante la noche, nuestras tropas han uro- 
gresado mediante un ataque con granadas en 
los ramales inmediatos aJ Este del pueblo de 
Cumieres, sin qu© los alemanes hicieran nin­
gún intento de ataque.

En la orilla, derecha, un fuerte ataque ale­
mán legró pusieran pie los enemigos en una 
de las trincheras francesas al JÍíorte con­
tinúa siendo muy violento de una 1 otra par­
te en la región de Douaumont, sin registrar­
se ninguna acción de infantería.

N-oche relath amente tranquila en «I resto 
del frente.

In g la terra

Por tratarse de algo que tan directamente 
nos afecta, hemos de ser pareos en el juicio 
propio, para aar'lugar á la apreciación aje- 
na.Baste decir que el discurso de nuestro que­
rido jefe llenó ayer por completo la tardf tpar- 
lamentaria.

Grande era ja expectación que el anuncio 
de su intervención había-despertado, pero po­
demos afirmar que el resultado superó á toda 
e.spéranza. La voz de Lerroux en el Congreso 
era algo por todos sentidos, era la expresión
de un sentimiento.aue Dotaba en el ambiente: ; el Consejo se habí¿ íratado los pro.
pero que hasta aquel instante nadie había lo- f yoctog de Hacienda. El jefe del Gobierno 
grado cristalizar cou el vigor y la energía • coniC'°tó-
qu. ponen siempre o l je fe  del partido radical j ,

i'o el ministro de Hacienda ha anunciado que 
necesitará uno de los próximos Consejos pa­
ra dar cuenta exD-psa de todos ios proyectos 

, 3 , , I yitimado y  otros que preparará,
na por los oradores del parque Gucli, y  solo ] contenido no lo ha revelado todavía el 
así se explican las osadías del señor Camhi* gj._ preferido reservarlo hasta
cu la tarde del miércoles. De ahora en adelan- t informar á sus compañeros del 1
te. nadie de afuera podra sonrojarnos coa el conjunto del plan que tiene trazado, 
dictado de-tibieza que pesaba sobre el Parla- t 1 • 1
mentó español, y el r^ialcitrante catalaiús- al prcsidene si c. I r  1 • . 1  CiObicrno estaba satisfccno dcl resultado delmo habrá comprendido ,me uo impunemente desarrollado ayer sobre actas
retorna sus peligrosas andanzas, | j.,, Romapones ciSitestó': S í; en

La morbosa labor de contemporización , efecto, estoy satisfecho y  no tengo por qué 
los Gobiernos de la monarquía ha eusoberbo- ocultarlo, precisamente de ello me he ocupa- 
cido á la plutocracia catalana. esterHizando j do en el Consejo dando ía debida importan- 
la obra patriótica de Lerroux. admirablemen- | cia al afortunado discurso dcl Sr. Alba en 
te secundada por nuestro partido, esforzada = contestación primero al Sr. Bertrán v Must-

COMUNICADO OFICIAL
Combate cuerno * cuerpo

LONDRES, 25.—L& Bituadón no se ha mo. 
tUficado en las colinas de Vimy, donde un-os 
pequcfjos destacamentos ingleses avanzaron 
combatiendo cuerpo á cuerpo.

cuando de defender los prestigios patnos se 
trata.

Por úna apatía inexplicable, incontestades 
estaban los cargos dirigidos al resto de Espa-

vanauardia frente d ios avances dcl separa, 
'bismou ' '

Pocas veces se oyú en nuestro Parlamento 
una acusación más rotunda de antiespañolis- 
mo, que la que ayer lanzara Lerroux. Y así 
BUS palabras, al denunciar la irrisoria preten­
sión de los catalanistas de que se les conceda

tu y luego al Sr. Cambó.
Xo creo que cp; los debates que susciten los 

dipu^dos catalanes hay qu^ extremar al pru­
dencia pOr eso estoy en un todo conforme 
con las últimas palabras que ayer pronunció 
el ministro de Hacienda.

Hemos da adoptar todos los medios post.

EL CRIMEN DE LA PRADERA

v e rd a d e ro  a u tor  
h e ch o

beligerancia- en el momento dcl concierto d« bles para evitar incident<^s y  molestias v to­
la poz, produjeron efecto tan hondo en la» 
conciencia de los oyentes, que comprendién­
dolo así los acusados, tuvieron que deciarar 
*11 vencimiento, sin pretender siquiera, co­
honestar con su protesta la sangrante flage­
lación dcl aserto.

En cuanto al Supremo, basta con ieej* la 
dura diatriba de LerrOux. secunda por «‘-t

dos cuantos debates anuncien serán aceoados 
desechando toda idea de temor y abouUnd'j 
los problemas f.-auca y decididamente.

Nuestro criterio es y será de libertad re!=?- 
ipeto y consideración á la minoría regiona­
lista escuchando muy gustoso todo aquello 
que constituyan reivindicaciones para el país 

Si I03 regionaliriag están molestos ó día

COMUNICADO OFICIAL 
Sigue e] repliegue ordenado

COLTANO, 25.—Alto mUndo.—Diuante la 
tarde de ayer hubo intenso bombardeo en ei 
valle Lagarina contra todo nuestro frente, en 
las dos orillas del Adigio.

Una columna enemiga que intentaba avan­
zar por pequeñas partidas desde Lizgona ha- 
C'ia-Marco, fué detenida por el fuego de nues­
tra artillería.

Nuestras tropas .contuvieron durante la 
larde un ataque á io largo del valle-Ursa, «"n 
dirección del monte Mezzo.

Enti'ee.1 valle T<-*rragnülc y Astico, el acos­
tumbrado bombardeo. Se ha llevado á cabo 
con gran orden la evacuación de la cuenca 
alta del Posiua y  dej Astico. I ]̂S tropas Se 
fortifican en la línea d© prc-tección de la cuen. 
c-a da Ai'Siero. La artillería que ao pudo re­
tirarse^ lué destruida.

Entre Astico y Bronta ©i enemigo inició 
una fuerte presión contra nuestras posicione.s > 
al Este díd valle Bassa.

En el valle Sugana continúa lentamente y 
c-on orden el repliegue de nuestras tropas &'>- . 
bi’R la línea principal de resistencia, iniciado | 
el día 22r

En Carnia violentos duelos de artillería en \ 
el alto But.

En el resta del frente ningún acontecimien­
to importante.

Los aviones enemigos Unzaron bombas so­
bre algunas cesaciones de Carnia, causando 
víctimas y algunos, daños.—Cardona.

Eli O riente.

asentimiento general de la Cámara, para con- gustados por el debate de ayer, no tien ra-
vencerse de que desde ayer ha quedado d.-*- 
truído todo un sistema odioso, donde tod.a 
parcialidad, toda concupiscencia Geno an 
asiento.

Estos son en síntesis los juicios, que mcu- 
chamos al terminar su rectificación nuestro 
jefe. Reconocían todos, aun aquéllos que por 
Su posición política más distanciados se ha 
lian de nuestro campo, que pocas voces tuvo 
parlamentario alguno acierto como el suyo. 
Las cosas que ©n el salón de sesiones no pu*'

zon par i Gio y cl Golaerpo quiere evitar á 
todo trance esa.. rn‘ ‘ ’<‘stia.s pudiendo estar f-r-. 
guroíi los diputados catalanes que podrán de­
cir ea ei I'arlamcno todo cuanto sea necesa­
rio para defoi'Ccr s intereses qua ellos rc- 
pre.-icnt.id

Habló después ©1 presidente de la reforma 
de la actual tramitación de las actas, mani­
festando que ya tenía ultimado el proyecto 
de reforma.

Esta, contra lo que se creía, no ,s«)lo afecta

COMUNICADO OFICIAL RUSO 
Atfioues y contraataques

RETROGRADO. 25.—Frente occidental. 
En la regiónnoroe.ste de la isla Dalen, lo-.? 
alemanes intentaron atacar nuestras trincúie- 
rus avanzadas, pero con pérdidas importan­
tes.

En la comarca de Rachliki, al norte de la 
estación de Olika, nuestros exploradores, 
atacaron un puesto de campaña au^triaca 
dieron un contraataque con granadas, oY,"- 
giuido al enemigo á huir.

En el resto del frente,. desde el golfo de 
Riga hasta la frontera rumana, la situación

Kn nuestro número correspondiente al día 
l y ,  y  al final de la información sobre este su­
ceso sangriento ocurrido en la noche del día 
17 en la Rradcra de San isidro, hicimos ver 
la disparidad que existía entre la declaración 
de «Pura la .Adivinadora^-, que sin sei- testigo 
presencial del evimen, acusó á Miguel Riaño, 
y la prestada y las manifestaciones hechas 
ante el inspector Sr. Hortelano por el chicuelo 
Julio, quien sin dar el nonibre, aseguró que 
el asesino de Baldomero (Juincana, «Mapolo 
el (.'omparcj, había sido el «Manriquen ó el 
«Maneoí, por haber presenciado él la agre­
sión ocultó en las sombras.

V comentando en las líneas finales' de nues­
tra información, esta contradicción, dijimos; 
«Mal se compajinan estas manifestaciones de 
■tPura a .Xdh'inadora ■ cou la declaración pres­
tada por el muchacho Julia, único testigo pre­
sencial clei hecho, El Juzgado y la l-'olicía- son 
los llamados á esclarecer este punto».

Pero como e; .Miguel Riaño - cuyas señas 
.personales no coincidían con las personale.s 
que dio el muchacho Julio — se confesó ex- 
pontáneamente autor de la muerte del «Ba> 
domeroa, los periódicos dimos POr terminada 
nuestra labor informativa, puesto que un in­
dividuo se declaraba autor del hecho.

Xo habían iian.scmTÍdo veinticuatro horas 
de la última información de los periódicos, 
cuando á oídos de algunos «reporters», llegó 
el rumor persistente de no ser el detenido p1 
autor del crimen, y sí otro sujeto de pésimos 
anicccclentcs, apocado el «.Manrique» y el 
«Manco -, y que -si cl Riaño se había declarado 
autor, tué para que cl «Manco ' tuviera tiem­
po de ausentarse de España y poder evadir 
la acción de la Justicia.

Kn el despacho del ju«z que instruye esta 
causa, s© personó anteayer tarde el Sr. Fer­
nández Luna y de palabra informó al juez 
D. Imis de Moya dcl resultado de sus inves­
tigaciones.

Do consigñor aquí el-resultado de ceLis in_ 
veaúgacionesí necesitaríamos mucho espacio, y 
el relato sería pintoresco por los incidentes y 
los-episodios que se desarrollan en la vida de 
esta gcilt© maleante, pero habiendo asuntos 
de palpitante, actualidad el que reclama la 
atención, de} público. no-> limitamos á lo más 
esencial,

Y  lo de raaj-OT interés, t-.s, quo e) «Manco» 
ó el «Manrique)!, á quien se creía internado 
cn Portugal, se halla en Madrid.

El Sr. F£rnánd<-ft Luna, detuvo Cntre ayer 
tarde y anoche, á unos sesenta y tantos indi­
viduos, todos ellos gente maleante, quincena­
rios, y con cuentas pendientes con la justicia 
y relacionados entre sí por la vida que lle­
van.

Entre éstos, hubo uno, que fué quien dijo 
haber visto anteayer tarde al «Manco», con 
quien habló unos minutos.

El señor Fernández Luna se apresuró 4  en­
viarlo á disposición del puez señor Moya-, y 
de tal resultado fué esta diligencia, que por 
ella, e! detenido, Miguel Riana, confesó cuan­
to ocurió en la Pradera la noche de autos.

Otro detenido, Angel Hernández del Va­
lle, de veintisite años alias ©1 <iManquilIo» 
manifertó que la mañana antes del crimen, 
el «Manriquei), éntre diez y onc» de la misma, 
le entregó un cuchillo grande, para que fuera 
á vaciarlo entregándole también 50 céntimos.

El icManquillo» llevó el cuchillo á un vacia­
dor de la calle de Toledo, establecido entre el 
Matadero el callejón de los Cajos  ̂ por culla 
operación le llevaron 15 céntfmosV'guaTtlándo- 
8e los restantes.

También agregó el «Manquillo» que el 
«Baldomcro» le pidió á otro sujeto apodado 
«el Niño» la garrota ó cayada que lievava, 
negándosela este.

La tarde del día 18 ó sea- al día siguiente 
del crimen, el ((Manrique» estuvo en el mer­
cado de caballerías y en uno de los pilares pe­
queños se dedicó á limpiar el cuchillo que es­
taba manchado de sangre, la que quedaba ad­
herida á ia piedra.

Cuando terminó esta operación el ((Manco» 
ss uni(3 á tres individuos que llegaron al cita­
do mercado, y con ellos habló soore el' crimen 
de la Pradera. Entre otras cosas dice el «Man.

-lállo» que oyó al «Manrique» que iba en 
busca d© un muchacho, que en cl primer mo- 
rnento declaró en la causa, para, que volviera 
á (Iccl'irar de nuevo en I , K.a que el dccm dü 
Miguel Riaño alias ((Manolo el compare», fue­
ra puesto en libertad, ya que este no e.s quien 
mató al «Baldomero». El «Manquilio» fué 
enviado á disposición dcl juez instructor de 
la causa.

El juez, D. Luis -de Moya, después de escu­
char las manifestaciones del «Manquilio», se 
trasladó en unión dcl seertario judicial y de 
un escribiente á la Cárcel Modelo, y procedió 
á tomar- nueva declaraciiín al detenido .Miguel 
Riaño. alias Manolo el Compáre».

Es-te comenzó por acusarse como jo había 
hecho en anteriores declaraciones, autor de la 
muerte d©! «Ba)domero;>, pero estrechado há­
bilmente á preguntas por el juez, confesó >a 
de plano.

Dijo, que después de merendar- en unión de 
las . mujeres y de marcharse éstas, quedaron 
solos los tres, ó sea é], el «Manco» y ej «Baj- 
domerov.

Como habían cuestionado antes y los áni­
mos estaban excitados, el «Ba-ldomero», le pi­
dió á él, la estaca que llervaba, con objeto de 
defenderse del «Manrique», ó del «Manco», 
el cua] tenía empalmado un cuchillo de gran- 

I des dimensiones.
\ Riaño no la dio el palo que lo pedía, y en- 

lonccs fué cuando Baldomcro, a-1 volverse so

bre el Alanrique, recibió dv-. ésU- la i-uchilU- 
da que le partió el corazón.

«MíUiolo el C-oo\pare-> dice- qwe,' 'cometido el 
crimen, so mai-ciió c] Manrique á su casa de 
la calle de Emliájadorcf?, núm. 56, en dond» 
ei asesino le amenazó con degollarle ai no se 
declaraba é] el autor del crimen, mientras que 
pasaban unos día.s durante los cuales cl Man­
rique podía huir.

Riañ-.; acccdió'á ello, sCg-i'm circe, prn que jabe 
que el ¡'d.iniique es capaz de cumplir la ame­
naza que le dirigió,

Por eso, por cj temor, ac. inculpó á sí mis­
mo en la esperanza de que, ya fugitivo el AUqi- 
rique, en lugar seguro pura su persona, po­
dría salir del pívso ant-  ̂ el juez diciéndole la 
verdad de que había cometido la tupercha'íu 
bajo la presión de las amenazas de muerte del 
\-CTdadero asesino.

.Así ocurrió que cuando la Guardia, civil se 
prescTító en la casa en que estaba Riaño y cl 
AInnnqiie, aquél sc confesó á 1-os guardias, 
quienes desconocedores- de ciertos aatecedeu- 
tes surgidos desptiés -del crfnen, se hicieron 
cargo de Riaño como detenido, y s-e llevpa-on 
al Manrique como un simple testigo, inocen­
te dcl deUt-o.

TernúnucUi la declaración, ej juez ratificó 
la prisión y i l  procesamiento, sin fianza,

l-.l Sr. Eei'nái'dcz Luna, al ordenar ante­
ayer tarde y a>'er de madrugada ]& detención 
de cuanta gente, maleante estuviese en liber­
tad, lo hacia con el deliberado propósito d* 
que esta, gente, ademá.s de indicar donde pue­
da hallarse el «M.anco:>, quitarle al propio 
tiempo elcmcirtos para ocuRarsc y que le .sir­
van de protección, ya que por bravuconería ó 
por ei lemor de imponerse á todos ellos, como 
jo demuestra c] hecho de que e'. Miguel.Ria­
ño .se confesara autor del asesinato por miedo 
á las repiesal¡a-s de] «Manco». '

A la hora de trazar estas líneas, nos dicen 
que. este, sujeto está y;¡ en poder de.] .Sr. (•>!•'- 
nándf z Luna.

Hemos tratado de entrevistarnos con este 
señor, sin conseguirlo, y a euanto-s subordi­
nados suyos hemos preguntado sobi-e este par­
ticular. nos han contestado que nada sabían.

!

ABIERTA

den exterioíizarse por los dictados de la dis- al reglamento dcl Congreso, sino también á. ic«
ciphna, en los pasillos, se franquean. Sin re- la ley electoral, más especialmente á ésta que mo ha variado.

 ̂ V reglamento .Frente del Cáucaso.
peisonalidades d© todos los partidos, los mas dcl Congreso se limitara á la sustitución de gún suceso importante. nm-

E1 presidente de Ja Unión nacional de 
Aíaestro's nO' remite ia carta, abierta qué fiy 
enviado á «Ej Imparcial», y que dice así;

Señ-or director de EL RADíC.AL.
Muy señor mío y de mi consideracitm más 

distinguida: Suplico á usted perdone el atre­
vimiento de dirigirle estasi líneas, pero cl ar­
tículo titulado «De "enseñanza nacional, publi­
cado en el ((Impar^ai», core^pondieute al 10 
de los ;ictuale¿J~me obliga á molestar su aten­
ción y á rogarle i a inserción de estas cuarti­
llas en el periódico que dignamente dirige.

Empezaré manifestando que creo (poder a*C'- 
gurar quo el magisterio español todo ha vis­
to no riólo con agrado, sino con íntima satis­
facción, la actitud adoptada per «E l Impar- 
cial» en defensai de los intereses de ia dase y 
con o menos alegría, la designación del ex- 
cele•ntí^imó Sr. D. Ilafael Gasset, para pre­
sidente honorario de la Asociación Nacional 
del Magisterio.»

Ahora bien; dado la época recientísima en 
que ((KI_ Imparcial» ha tomado sobre sí la ta. 
rea de defender la justa causa de Jas escuela?? 
y maestros, no es de extrañar que ignore lo 
que ocurre en el seno del magisterio, y haga 
afirmaciones cual la de que «es verdad quo á 
la Asociación Nacional del Magisterio prima­
rio pertenece (do más selearto» del profesora­
do de primera ensefía'jza», afirmación ua 
tanto peligrosa habida cruenta de que hay 
«diez y ocho mil maestros» que á ella no per­
tenecen, y entre « 5te núcleo consideróle, 
bien puede hahrr alguno que, por lo menos, 
pueda ponerse en parangón con el (onáí seJetr-- 
to» de los «selectos» que á ella pertenecen.

Existe otra asociación llamada ((Unión Na­
cional de Maestros» que cuenta con ceren. de 
siete mil asociados, entre los cuales bien pue­
de aer QLC figueren peraonas prestigiosísima-s 
dentro de la cljise y cuyes talentos nadie sc 
artve poner en duda.

Ix>s maestros qu© integran la UnLáti' Nacio­
nal, han tenido que separarse dos \ ^ .s  de 
la Asociación Nacional del Magisterio, preci­
samente por no.tener ésta nada de demócrata 
y por no querer soportar la oligarguja que 
en su fondo reina, pues sus directores siguen 
en un todo Ja regla de conducta que maira 
aquel l(j t!e:

(iKi pensamiento libre 
proclamo en alta voz 
((y muera quien no piense 
igual que piensO' yo».

Los maesti;os «unionistas», son tan diguo’ 
de figurar entre los .((seleccionados» naciona­
listas como lo sea el primero de estos.

En la Unión Nacional figuran como pre. 
sidentos honorarios Los excelentísimo© seño­
res conde de Romanones, D. Sajitiago Alba y 
D. Rafael María de Labra, que nos honran y 
distinguen con el desempeño de dichos car­
gos.

Con>te, /pue.s, señor cLirector, que cl ma­
gisterio queda agradecidísimo á la valiosa 
ayuda que «E l Imparcial» ha de prestarle, 
pero con todo el respeto y consideración de­
bidos, nie .permito rog<arle. procure no herir 
su.^cptibilidadcs, ya que el úutimo maestro 
que ejerza en la más apartada aldea se con- 
biderará digno de figurar al lado de los «se, 
leccionodos» por «El Imparcial»; y  si no está 
adherido á la Asociación Nacional será por­
que na le convenga ó porque no qpiera.

Dispénseme la molestia y aprovecho gusto­
so esta ocasión para ofreceime de usted afec- 
iLimo •>. s. q. b. s. m.—Hernán de la Puerta. 

Prc.sidenL© de la Unión Nacional de Maestros.
Palaziiclos (Segovia), 11 de Mayo de

fm m í
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Con dos oaJ«í ÍSTOMASAL de R. FíOTández Moreno Han cando las acedías, dispepsias, gastralgi
las digestiones: mdividnos qne Uevaban padeciendo más de veinte afios y qne estaban cansados de 
i  las primeras tomas, debido al Mimante qne contienen. La Parta EstomaMl convalece 
de las flemas. Caja, 3|50 pesetas. 
bM* Luchana, i , y Barandiarán. CááfZI

las, catarros y úlceras del estómago é  intestinol, diarreas, vómitos y caanto revela ma- 
usar ejemplares de otros prqDarados estomacales, sin encontsar con ellos más que un pequefio jJivio

la asñxia 
Andreu; BU-

y  qug cstaodn cansaaos ae usar ejemplares de otros pr^arados estomacales, sm encontsar con ellos más que un pequ 
ante que contitmen. La Perla Estomaoal convalece y fortifica, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago, la tos íem áticade las madrugadas v

dhl ' í f  l í r .  V 'n  °P ' '“ ‘ i ’  España— Madriil: antigua farmacia de la caUe del Saoramonto (hoy San Justo, 5). En Baroelena: Rodés ŷ D̂r
y » « « • :  Marin.VItorla: Bulnes. Zaragoia.- Ríos, y principales de Espaüa y América.
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Ayuntamiento de Madrid



Importantes proposiciones 
de D. Leopoido Romeo.

Iij Sí’. Ki<iíu”o r.«* pi\>i)on:' .i.ilU'iv al Con- 
a>ir.V<) ti*i? s;g:u¡íu’.f*. propO:>iwoin.'s tíe l-'-y:

clkSf.K.'.iiM-.do qiip V] Gobi(:’‘rno se iiic.'iu- 
Vr. p-ar mtx.’iro de los .a'.ib.p’rjadores, a}oaldes y 
f':i'n'?.íL pVSblica, si fuese jjreciso, de la próxi- 
üM i cosecha de rriáro.

L> cantidad dr rsce p.evcal iH'cesai’ia i ii cada 
looaljdad para el consumo .v !a -sismibra que- 
dai'd dn>os:Uic!a en varios .iínincrofi á d'Jsposi- 
vióii d?J vecindario, disponiendo ».lel resto i*l 
S>ab<fr!'nadoi- de ia provincia.

Cira pmpotiimdo oue Gobierno -se ii’icau- 
te 'empora,.’neiue de jas miitós de carbón exis- 
'.wnt.e,"p- en Ksnaña y  las exploto por su Cuen- 
Iv, '.hasta qu.? nu, tn/iÜzarioíi los lleics, se ch>- 
fv;e vi cArbóii í¡ 1-;ks u.ve twiía ant.-s;
de Ja • í ■ r.;. r.'I" '. < n .qj 30 por ino.

UU'S; p.-'''>pOíne’'id<i que Gobii/rpo íc  inr.-".'- ■ 
íf, ¿  título .le sccueijU’o, r'cqui.ta Ó emb^r.q’o, J 
dfi un er-' ,;e no’- .-'.i'-no /¡ei ’<,.qe{3jc do' rada I
< oai7t!iJG:: u;m-Í'v;í.. ir.di-ttuiixanfK'* ¿. é'iUts I

hu<¡ur.‘< s''.r',dn d'-stínín-io'  ̂ ¡'1 ru/)'"i’’ l'ís 
nrí’ S'ndarG.

Gtra faenhando a] ('Tobi‘'ruo para 
sr y expl'Otar, ix>r cuenta <h' i.fi nacirm, ,n. 
dustrias sidenu'srioas, las ú;dusn-ias minera-;

Itis dcl alumbrado,
_  ̂ otra, por último, disponiciido lambien ciuo

todos los coubribuj'outi'ti. sea cual fuere i'I 
vonc'-'pio por el que contribuyan, estén o¡>lt- 
¿'iitSixs íi coIcK'ar, (n r] lu^ar más visib> de sus 
casiisS, leiTCnos, edificios ú establecimientos, 
tura tar.ieta que será editada por el miniaíevio 
i\c Hacienda >' veridida en los estanco.s, en la 
ruaí constarán tod-os ]os datos referentes á la 
extensión, valoraciones, clase y tarifas, pora 
saber en cualquier momento si defraudan 
’J'esoro.

MOVmiEUTQ TEATRAL
'Prlucfüd .— Según tr.i nio-. jauiiiciado. hoy 

debutará e.n este teatro la'conipaiiía coiupleia 
del de la PorU?,»Saini-Martj'n, de Parín, do_ 
riendo cn t-seena la comedia en ctiatro • uc-tos 
original de M. Alfred C'upus, de la Acade.

preacntava la graciosísima con¡cdaa on ci 
íictos original de M, Tf-stán Bvrnard y Andró 
Oodfernatix «Triplepatt-vj,.

Se despaciian Jccn.!ida<lpR fti contadur/?.

{Tii/o îfd íta h fl.- Hov vil mes. jt las diez y 
mrdia dp )u novlic,- dcíud-ín-jí la compañía de 
iVItgucl .M’.ifioz con o] hermoso drama ep U'»-'‘5 
ac-tos y en •̂er&o d<« D. José Zorrdia ,;Traidor. 
inconfe<vi_ y mártir», con arreglo al íáguieuie 
reparto; «Auriiia». señora Oumez; uGabrici 
Kspinova,,_ gi- yiuñoz; o]). Rodrigo de Síiu- 
íillonu... Sr,_ Hvquenat «(l‘ó.'’;ar di- áanlilluDa.., 
Oareí.i Aguiiar; ((marqués rio Ttivera». Vtdtr ; 
«Arbiietí (cscuderol. (pl (,\. \ (.flurgoj... 
Nao: (.D'Andradc,,^ (Icrrero K-V-ribanu; (.Ru­
bio alguacil ¡irimcr*),,. líPctusii,, íde-̂ -, scgici- 
do Cuencii.

' Soldados^ :ilguaci!e« y acompañamieuto.
d/><v/cí.--Hoy vi<‘ rneK,tre.s secciones; \-i jjv'L 

mera A las. siete y cuarto, sencilla, dm  juitria 
(le t'erya/iteK»; la segunda ú las nueve v U’f-' 
cuartos, stmclüa, «Ki entierro'de la. .sardina», 
y la terctTíi ú las once, doble, el sainete •'líri­
co, nuevo, en dos actos, aSerafín e] i^intu'- 
rero ó contra el querer no luiy razones».

Mañana sábado, á 1;  ̂ niuv'-* .v tres cuartos. 
Cu sección sencilla, reestreno drl tta.aaiitimpo 
cimiicq-lirieo eti un .trt-û  divicddo m <in.ro 
cuadros, en prosa ‘ - • . . .
ñores Kernández di-

IbWHIlliiw I lili ui ............

■ fus. música de !<>s miiesl rexs Fog]ietfi y Lum . 
hulado «K1 (dul) de la,s soltera ’̂ ».

Kn la prcixinu* semana, bcneticio dv Casimi- 
• ro Ortiis (hi.jo').
i Pari-th. K1 próximo domingo, á las caníro 
, y ivi'-dij iLf la tarc-e y nueve y mc-dia dé la 

uochc, t^ndi'án lugur dos varia-ejas ftmeiones 
cómicas con dos miüvosi é importantes diíbuts. 
tornando puríe todits las anistoa de la coni- 
pauía dé circo de Willxam pavish.

St' despachan localidades en la contaduría 
de! viren de pude, de la n>añ¡iaa ¿i once de la 
nocht'.

verso. ovJginí'l de '--e.. 
la Puv’ 'lp V P-iViia) K: li-

I V o  « l ' o . d l é X s  u s a  «gaa<e « 1

ESTÓMAGO ARTIFICIAL
para la» en ferm eíd ía d es del e s t o m a g o  N O  T I E N E  R I V A L

Rwliactw «nnni fuiyiíif.vit* Im fijii rJ* »» Hff'-"' l» SnBi ds Iss coawiioairi'i ••»?* íspn»
J U RIACH Y C.‘ -Barcelüua : : Ibdjse en isi mej.ires Kai macias y ilroi^uertai

ESPESTAIILOS P A i l  1 8 !
PRlNC’KSA.- A las nueve y tres cuartos, 

Bra.síieiu'.{'’oqiu‘.iin, 'rriplepatte.
T,ARA.- -A lovs nueve y tre»; cuartos (comple­

ta.), l>a ciudad alegre y confiada (un pró. 
iogo y tres cuadros^

Aí'OLf). —A la-s 'iete y cuarto (scncillaX^La 
piitria de í'Crvantcs.
A 'tas nueve y tres cuartos (sencillal. K! 
entierro do la sm-cHna.
A Ia:s once (doble'). Serafín e! pir.nirero ó 
cmttrá el querer no hay razones (dos ac- 
tos_)

(.h).\íKnj^G A las, í̂ eis y media, 
ernfo. Nobleza gaucha.
A la,-- diez. L-a modelo (estrenoh

einemaío-

i<A!’ ZrG l.A .-- A las sírU' ( •írucin.;), Bg 
i..{,r«-a ' ( i  .mu-, j Do M '"  Ib.-01.1 tgandiofco 
!u'unc’-(] dr i>ir;ui-'ón;,

.V la.' • Gran lín’Ción á beneficio de I4 
Ak(0C(.uí iiiu ti" aluiui.r.os u.teruo- del Hos- 

ide ia í'rincesa,
<’O.U 1( - X ir.s -eis (doble). T.;i señorita 

del coiemiuógvafo.
A L..-̂  ilie-r y media (dobhh. La jeñorita del 
cinematógrafo (tres ac-f.T-i.

PA.RíSir. A la ' cuatro y rnédla. matinée 
moda ¡nfaiitil, p rograum escogido especial, 
inejue jxiira niños.
A las nueve y media, gran gala, reunián de 
la alta .-ooienád, progiuma selecto por la 
compañía de Cirgo

l í ‘ ANT.\ TSABTtr,.—A las diez v media (de- 
bilí de la compañía de Miguel Muñoz)

I I v.iidor, inconfeso y mártir

TSP-NAA'KN'TIG -Contimia ib- «ei, v media á 
doo» y media. La Parede. i.o  ̂ Romper v 
debut de ¡a rmuiente canzonetista. Ursula
I.-(’»pCZ. • «

hCCTONKS. -De cinco á doce v me 
dia„ - Lstre.no de !a película de gran éxito* 
séptimo a.-mnín de Jm- Vampiras, y 17. y 13 
epi-odíos do Ifl cada día más interesante La
moneda rota fcuatrn partes), la (.-ómica, de 
nsa, Patíy aviador y la muy cómica El ri- 
v;il c!r Jenaro vw * »

B1 lip. de fg 8. dt P. H .^ N i í ¡5 é Í ¡7 l7

T

J O Y L M I A ,  1 -L A l l u M I A  Y  R E L O J E R I A

Viuda  d e  P e d r o  L ó p e z
( A n t i g u a  c a s a  L ó p e z  H e r m a n o s )

luraensos sarM os en pulseras, sortijas, 'pendientes, alfileres corbata
.............................................................................. ........... ........................................... ...................

é imperdibles y'¿en toda ciase de objetos para regalos : : :

L r e m o H  s i m  e& m & n etem eia o manm

Relojes para! caballero y señora últimas fantasías en diferentes for- 

mas: Gran variedad en relojes de pared : : : : : : :

m  o  N  1 E  R  A  ,

V/A *.)MARAVILLA
P i r § a n t ®  I d e a l , i n m e j e r a b l e ,  i n s u p e r i f e le . i ” I

A 0 U A  M I N E R A L  
i D E  C 0 3 L A D A 1

Pídase en todas las farmacias!

HOiiRES
FaSi''8 {Ja onsrgías, neryioso-.eRusbu- 
íar©> impotentes, gastarfea por aiju- 
w í  de Venws, soíítaríüs, aleoíiálícos, 
pesares, estudios, á , viejos sin ailos, 
recobrarán ías fuerzas da la juventud 
con Bi V í80« SEXUAL KOGH de uso 
extomo. Los medicair«entos a! interior, 
si son débifes, estropean el esfdmago 
y  no producen efecto, y si son fuertes 
matan la ssiud. Eí »/]QOa SEXUA» 
KOCi^ se vende sn tas bcticñí iien 
eurtias^ tío! munrio. Conviene que M^ra 
determ inar s j grado rie 0E8IU0A0 se 
pida á ía C L I N IC A  M A T E O S ,  

1.". M A D R ID  ( E s p a ­
ñ a )  s i BRAFICO SEXUAL, y k) re¿|>L 
'an  y ra tb  por correo, reservadameRiB»

ORIN A
la s  SALES iCOCH eura;> SÍM SCJíSAFS 
NI OPERAR la ifie tra . préistata, veji ­
ga y rifitRBS. Dilaten las estrscbeoe?, 
rompen la piedra y szpufsan Jas ara- 
nIHss, suran ios catarros é ím tac io - 
nes de la vejiga; cslmart ai memanío 
Iss pufliatías y horribles dolores af 
orinar, llmpíand-s la orina de posos 
blancos puruicntss, rojizos y  tío san­
gre. Las Sñí.E.^ iCOCH no tienen rival 
por su acGíCíí rápida y  segura. Venta 
6fl*las boticas tíei mundo. Las CÁP- 
SÜ U S KOCH corten en DOS-OÍAS, sm 
peligro, los flujos bíancrrágicos socre- 
tos recicntas y modifican los crártí- 
Ros, Para lograr un éxito fijo  pídase 
gratis á la C L Í N IC A  M A T E O S , 
A r e n a l,  1, d e  M A D R ID  (E s p a -  

ei mátoáo explicativo in fs líb ^

Ei mejor purgante
D E B  M U N D O . i5)UE N O  IR R IT A  P O I  
S U  E S J8E C IA L* M IN E R A L IZ A C IO N í  
U N IC A  E N  L A S  E N F E R M E D A D E S  
D E  L A  P IE C , G O T A . O B E S ID A D .
e s t r e ñ i m i e n t o , r e u m a t i s m o  y
U L C E R A S  V A R IC O S A S . E T C ,  E T C

y i Ü Í Í M i i U l i d t f i  “ T l i < 4 T A S  M A B Z T
Sus causas, sus asjjcctos y sus conaecuenclas.,

por
ALVARO CALZADO

Precio: TRES pesetas 
principal.

Los p/íihdos á nombre dcl autor, MotiUra. l
-  I  ■  I  ■  ■  ^  1  ■  ■  -  « i .  -  - _____ _________  _  '

y}

MATRIZ
C^RA s m  OPERAR, náncer, tim io - 
r«8, punzadas horrib les, flu jo  san­
gre, llagas, congestión, ir r ita c ió n  
con dolor s iitv c  en las  ftsáeras y 
v ientre, flu jo blanco, def^ormación 
y dobíildad que ocasionan la este­
rilidad y la propensión ai aborto , 
descenso, etc. Las señoras deben 
cuidarse del más lige ro  síntom a en 
8« matrez para  e v ita r  graves ma­
tes; a! princ ip io  todo se c u ra  fácH- 
meñle. Fefiómeijos dsl EMBARAZO, 
p a rto  y  sobreparto . A p iicac ión  dei 
tra ta m ie n to  fiohegeí, en !a ESTE- 
BIUÓAU, con resu ltado pos itivo  en 
el 98  por 100 do los casos, no 
habífcoüo lesión grave irrem ediable, 
f in g ir s e  con deta lles á la CLIN1< 
C A  (V A J E O S , A re n a l,  I, M A ­
D R ID . Cousulta g ra tis  y  por ca rta ,

La tinta M A R IZ  se titula así por acr abi^viatura d e  Martín©* 
uo por extranjerism o; sepa, quien tal d ice , qu* soy  sioepro h iio  
dr A ragón, y vean en mis etiquetas, á ia altura del soL mi b a a - 

dera, X en püa mi apellido espaioL.

Las TlntM  M arti están adoptadas por loa más notables ca iííira lo l. 
Mim.stenos N o tó la s  Ir im n  civiles y  m ilitares, ü ir c c c io a e í  g s í ¿  
rales de ie iég ra íos , Teléfonos y alum brados y  grandes Casas c o ^  
cíales, industriales y  de banca, que usan las T te t»*  c o l o c a d
por su autor frente á extraeos colosales q»fi an ^ ic ia bag  no ^

V I

GoRoMtfasiteiiss M lin  Im  ttRtcfi
T»

COMO EL MODELO, J-JN NEGRO, A 10,50, 
12,85 y 14>85.

K8?OI Y MINA, Sa, PISO PRIMERO
Y ROHANONEA. 1|, TIENDA cVlCI»

suasEŜ a g eaM

,Vi-

I

ig it i í l i ia  ( l i p i i
CAPSULAS DE SANDALO

Y 8AL0L ALCANFORADO
pai-a la caraciún de ¡a BLENORAGIA, CIS­
TITIS, CATARROS DE LÁ VEJIGA y todo* 
ios flujos de los órgauo.s genitíiíí'S sin necesi­
dad de inyecciones.

Esta nueva f(íi-mula realiza la triple indi­
cación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, drl salol y sedante del alcanfor; 
son de. acciiín mucho más rápida y segura que 
lodos las usadas de SANDALO. COPAIBA, 
CU8 EBA., etc., y tienen sobie las de sánda­
lo sólo la ventaja de no producir la menor 
copge.sti(5n sobre loa riñones. Se venden á 4 
pesetas frasco í4,5o por correo) Cri ]as priniti- 
pah's farmacias de España, Madrid, y Pérez

Bidigestina
Doctor Sáuctieí Fantana

2 a U  áitísft áé Im
sorar Im  enfermedad^ del csam»«o.

«1 Laboiatorio del dortor 8«ntan« hg oŜ  
temido trea Orgadea Pi«mioN por pref»*- 
r^ionea: S r(Mei;ae on.-ja. Be maods é  mT-TíJi-
cjan eoti einonenu oéntimoi ga.westts «a 

á libran*».—Anl»Cir: «nt9,i| 4«| «<-

bí la pluma C3 buena y  se ecn be  mal, hay qnc av ciign a r s i la  ca csa  
rriiá en ei i>afje] o en la tinta; clases hay de papel que, m aj preparado* 
o de malas m aterias, tienen poca afinidad con laa tintas, dando k e a t  
» que lo3 e3cnto.s aparezcan m alos. ^

Luatro condiciones tendrá la tinta para ser bacna:^ 'i • liinoieza. s 
ímiüez para que se deslice por la pluma sm  interrupciones- 2 • c o W  
m tenso y permanente para que se destaque bien en e l papel- í

d esvaa  el t s c i ito , y 4 .-. r-c4itral,<L i p L i  q m
H papel no sulia d e ten oro  con e! heuapo, ni los escritos  d e s m e ie s a T  ‘ "Iv'.eudose pardos. >-«voujci5,..v»a^

Clases y ^r«pletíari«y ate tes TIkU ií
i.xtra negra fija , escribe negro violado y  pasa á U i^ro. i 
A íui negra fija , escribe azul y pasa lentam ente á neero»
• negra íija , escribe negro y queda negro,
M ilagíáíica  fijas, para plumas de bolsillo, todos co lores- 
■( f  coii>re.s i.'jíis, siete tiniaa en colores fuertes
i í  cop ia  a*g rfc
.L tcp .ar, escarlata negra, escribe escarlata v  pasa á ncsrrts ^
>  copiar, negra negra, escribe negra y  qu-gda L g r a .
L „ copiar, carmín y r-oja, escriben y  copian ei m ism o cc ío r

para sacar, copias á la gelatina. 
v'^Ua para máquinas de escribir, fijas y  de copiar Tin»*

Tinta eaisóGlat ludcMIa para marMf rfanifl
.am pones para m íq .m a , de eacnb.r. Se d »  t i o t T í V i n t a .  y  l .m .

^áqaete tinta en polvo para oficinas, fiias v p .. ^
polvo para e sco d a s . T inta de estarcir para m a r c í  5
nos deacaeatos al com ercio. ^ m arcar ca jas  y  sacas. B te -

P M ae.e  en t o a , ,  W  p ,p e !e r í „ .  B „ p » c B o  e j  pot n .,yc,r ^
h

A d u a n a ,  2 7 .  M B d r id j

VALDEZARZA
N A T U R A L

a g u a  m i n e r a l

P ID A S E  E N  E J H U C IE A E E S  E A R M » .  
C IA S  Y. E S T A B L E C IM IE N T O S  DEJ 

a g u a s  M IN E R A E E S

Depósito: ARENAL, 26

Felipe Santos

Ayuntamiento de Madrid




